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.Guatemala,  julio  31  r*E  1895. 
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FACULTAD  DE  DERECHO  Y  NOTARIADO  DE 


GUATEMALA 


EL  DECRETO  NUMERO  28S  Y  LOS  CURSANTES 


!  Articulo  263.— Tcxlos  los  cursantes  están  oblijo.ulos  á  asistir  imnlualrnente  a 
'  sus  clases,  á  poner  atención  á  las  explicaciones  de  sus  Pmfesores  y  u  oKservar  !:« 
f^eglas  de  urbanidad  y  buenas  maneras,  siéndoles  absolutamente  prohibirlo  estaci 

‘  lííirse  en  la  porteña  del  edificio.  i 

•  Articulo  266.— Los  cursantes  están  obligados  áfecr  obedientes  y  lepémosos 

'i  coir  RUS  Catedráticos  y  los  demás  individuos  de  la  Junta  Dirwtiva  Cuando  un 
'  alumno  cometa  una  falta  grave,  calificada  jior  el  Décimo  tle  la  Facultad  .-ora  aj^- 
cibido  por  éste.  Si  reincidiere,  iierderá  el  curso,  previo  a^merdo  de  la  Junta  Du-ec- 
^  _ _ _ ovi^nlcftílo  iln  Ifi  Fíicíiiltad.  üor  (lisix^sicion 


CmlClO  por  GSIG.  OI  reillClUlClc,  iM-iucia  í 

tiva!  y  en  ca.so  de  ser  incorregible,  ser^  expulsado  de  la  haciütad,  por  di5i*osicion  | 
de  la  inisma,  previamente  aprobada  por  la  Secretaria  de  Iiistniwión  1  ubla-a.  ^  ^  . . 

Articulo  267.— Para  que  un  cursante  puc<la  ser  admitido  a  examen  dete  |,  .  ^ 

presentar  al  Tribunal  designado  las  boleUas  en  que  conste  el  p^o  de  la  rnamcula 
^tódereHios  queseóla  la  tarifa  para  ese  acto:  ^  ^ 

la  Escuela  facultativa  bajo  cuya  dirección  haya  hecho  sus  estudios,  en  que  conste 
^1  cSdo  de  apücación,  imrov¿hamiento,  conducta  que  oWrv4i  >  que  no  ha  caiusa-  ¡ 
do  más  de- veinte  faltas  de  asistencia.  El  alumno  qne  liubiere  incurrido  en  ¡! 

■  námero  dé  faltas,  perderá  iudefectiblemeute  el  curso,  aalvo  que  el  exceso  no 
de  otras  veinte,  y  que  justifique  que  é.stas  fueron  motivadas  por  enfermedad  grave  ,1 
y  ixir  consiguiente  inculpables.  _  ;  i 

El  articulo  6  inciso  MI  d.I  Reglamento  de  la  Facultad  y  Escuela  de  Derecho  y  Notariado  y  1.  ^  , 

asistencia  á  Ists  clAses.  dice. 


•* 


'  mm  de  lio  hacerlo  así,  no  se  tomarán  en  cuenta  rt‘ciamosjic  uii  iiatu™.tr^..u  ..  -  j, 

"  te  efecto,  ios  Catedráticos,  eu  las  listas  mensuak's,  deberán  anotar  las  fallas  que 

'  *  la  an.erU.  inn,o  á  lo.  Profi-  !( 

!  soi'es,  coima  los  Alnmnos.  ^  _  — — — =s=  I 
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Se  publica  el  último  de  cada  mes 


:  Precio  <lc  suscripción  anual. . 
i  Ejemplar  . . .  •  • 


$  G  -OO 
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En  el  forro  podrán  insertarse  avisos 
á  precios  convencionales 


Dirección  y  Adminlatracló"  •"  el  .edificio  da 
la  Etcuela  de  Derecho  y  Notariado  del  Oentro. 
9a.  Av.  Sur  No.  5.  (Extinguida  UnTveraldad.) 
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CUATEMALA,  CENTRO-AMERICA 
^  - 

Tpográflco  Ukiós-  OcUiva  ftilU-  Poniente  Nüinero  f, 
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DE  LA  FACULTAD  DE  DERECHO  Y  HOTARIADO  DE.GÜATEMALA,  Centro-Américi 

REDACTOFIES:  Los  señores  profesores  Manuel  ¡Antonio  Herrera.  Víc¬ 
tor  M.  Estévez,  José  A.  Beteta,  Carlos  Salazar,  JoséFIoresJy  Flores,  F.  NerI 
Prado,  Salvador  Escobar,  José  Leonard,  Alberto  Meneos,  Salvador  A.  8a- 
ravia,  Vicente  Sáenz,  J.'J.  Palmi,  y  los  cursantes  de  la  Escuela.  COLABO¬ 
RADORES;  Los  señores  Abogados  y  Notarios. 


'  ^  ‘  Tomo  VI.  Güatem ai. a,  31  de  julio  de  1895.  No.  5. 


Mh  SOIARIO 

Seccióx  oficial.— Uemostraciones  <le 
condolencia. — Acuerdo,  relativo  al  falle-  ¡ 
cimiento  del  lacdo.  don  José  Salazdl’  r 
Cárdenas,  v  oficio  de  la  comisión  que  ^ 

designa.  ; 

Neckología. — Fallecimiento  de  varios  ] 

abogados. 

Sección  editorial. — Las  e.scalasde  la  i 
penalidad  en  los  pueblos  modernos. 

Las  constitucione.s  de  Améric.a. — 
Constitución  Política  de  la  Uepública 
Oriental  del  Uruguay. 

Reproducción  interesan!  e.-E1  ideal 
de  la  Democracia,  por  don  Emilio  Cas- 
telar. 

Literatur.4  American.v. — La  l  nión 
Americana,  por  don  Lui.s  Rodríguez  \  e- 
lasco.  —Desengaños,  por  don  Valentín  Ma¬ 
gallanes. 

Asuntos  varios.— Publicaciones  re¬ 
cibidas.— Mensaje  Presidencial.— Prensa 
Departamental. —  Otros  canjes. —  Pensa¬ 
mientos  de  Martín  Lutero. 


SECCION  OFICIHL 


DE310SIUCI3S  BE  COBBOUÜCII 

Facultad  de  Derecho;  Guatemala, 
diez  y  nueve  de  Julio  de  mil  ocho¬ 
cientos  noventa  y  cinco. 

« 

Habiendo  tallecido  en  el  presente 
mes  en  la  ciudad  de  Qiiezaltenan- 
go  los  Abogados  don  Constantino 
Ortiz  y  don  Francisco  Cabrera  Es¬ 
trada,  y  en  esta  capital  y  de  igual 
j  título,  don  Ricardo  Moreno  Batres; 

I  el  Decano,  á  nombre  de  la  Junta 
j  Directiva. 

acuerda: 

signiticar  á  las  respectivas  familias 
de  los  finados  sus  sentimientos  de 


# 


m 
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condolencia  por  tan  de])loríidos  su¬ 
cesos. — Comuniqúese. 

(f.)  M.  a.  Herrera. 

(F.)  Carlos  Salazar, 

Secretai  io. 


cadáver, sirviéndose  los  tres  primeros 
dar  el  pésame  á  la  familia. — Comu¬ 
niqúese. 

(F.)  M.  A  Herrera. 

(F.)  Carlos  Salaz ar, 

Secretario. 


ACUERDO  la  INHOKACION  DE  LOS  RESTOS 


Facultad  de  Derecho  y  Notariado; 
Guatemala  diez  v  nueve  de  Julio  de 
mil  ochocientos  noventa  y  cinco. 

Con  motivo  del  fallecimiento  del 
Sr.  Licdo.  don  José  Sal  azar  y  Cárde¬ 
nas  ocurrido  hoy  en  esta  capital  y, 
teniendo  presente,  que  el  finado  du¬ 
rante  largos  años  presté  importan¬ 
tes  servicios  á  la  Facultad  como  Ca¬ 
tedrático,  de  cuyo  servicio  se  había 
separado  con  licencia  debido  al  mal 
estado  de  su  salud;  y  que,  por  otra 
parte  el  Señor  Salazar  y  Cárdenas 
también  presté  dilatados  servicios 
al  país  en  varios  ramos  de  la  Admi- 
nistracién  Pública;  el  Decano  de  la 
Junta  Directiva, 

acuerda; 

su.'ípender  el  día  de  mañana,  en  se¬ 
ñal  de  duelo,  los  trabajos  de  la  Fa¬ 
cultad  y  que  se  enarbole  á  media  as¬ 
ta  en  el  Edificio,  el  Pabellén  Nacio¬ 
nal;  y  designar  una  comisién  forma¬ 
da  de  los  Licdos.  don  Alberto  Men¬ 
eos.  don  Salvador  Escobar  y  don 
Carlos  Salazar  y  alumnos  Dr.  don 
Jorge  Arrióla,  don  José  Antonio 
Cruz,  don  Francisco  Lépez  P.  y  don 
Quirino  Flores  para  que  concurran 
á  la  conduccién  é  inhumacién  del 


DEL  SE}?OR  LICENCIADO  SALAZAR  Y 
CÁRDENAS. 


Guatemala,  24  de  julio  de  1895. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 
;  Derecho  v  Notariado. 

!  Presente. 

I  En  representacién  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  en  virtud  de  la  comi¬ 
sién  que  usted  nos  diera,  asistimos 
los  infrascritos  á  la  inhumacién  de 
los  restos  del  señor  Licenciado  don 
José  Salazar  y  Cárdenas,  la  que  se 
verificé  á  las  doce  del  día  veinte 
'  del  corriente. 

Al  dar  cuenta  á  usted  de  nuestro 
cometido  ro  podemos  dejar  de  men¬ 
cionar  las  principales  circunstancias 
j  de  aquel  acto  solemne  en  que  se 
I  rindié  el  último  tributo  á  uno  de 
I  nuestros  más  antiguos  abogados  y  á 
,  un  ciudadano  probo  y  respetable. 

Invitaron  para  ese  acto,  además 
de  la  familia  del  finado,  el  Ministerio 
I  de  Goberuaciény  Justicia,  á  nombre 
I  del  Gobierno,  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  de  la  que  el  señor  Salazar 
era  Presidente  jubilado  y  la  Junta 
Directiva  de  esta  Facultad,  de  la 
que  fué  uno  de  los  más  antiguos 
profesores,  demostrando  así,  tanto 
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el  Poder  Ejecutivo,  como  estas  Cor¬ 
poraciones,  su  aprecio  hácia  aquel 
distinguido  funcionario. 

A  la  inhumación  asistieron  los 
señores  Ministros  de  la  Guerra,  en¬ 
cargado  de  la  Cartera  de  Goberna¬ 
ción  y  Justicia,  y  el  de  Fomento;  el 
señor  Presidente  y  Magistrados  de 
la  Corte  Suprema  de  Justicia,  la 
Comisión  de  esta  Facultad,  varios 
de  los  Jueces  de  1‘  Instancia  de  la 
Capital  y  numeroso  concurso  de 
personas  particulares:  muchos  de 
•  los  abogados  ahí  presentes  fueron 
discípulos  del  señor  Salazar,  é  iban 
á  pagarle  una  deuda  de  cariño. 

Conducido  el  cadáver  al  nuevo 
Cementerio,  y  en  el  salón  destinado 
al  efecto,  el  Licenciado  don  Víctor 
Estévez,  comisionado  por  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  dió  lectura  á 
un  discurso  fúnebre  en  que  hizo 
relación  de  los  méritos  del  finado. 
Este  fue  depositado  en  seguida  en 
su  última  morada. 

Sólo  nos  faltaba  para  dar  por 
concluido  nuestro  penoso  encargo, 
pasar  á  hacer  presente  á  la  virtuosa 
viuda  y  apreciable  familia  del  señor 
Salazar,  la  condolencia  de  la  Facul¬ 
tad.  Y  esta  parte  de  nuestra  Comi¬ 
sión  quedó  también  desempeñada, 
haciéndola  menos  difícil,  en  cuanto 
es  posible,  el  cariño  y  el^  respeto 
que  profesábamos  al  que  fué  nuestro 
maestro  y  amigo;  y  cuya  desapari¬ 
ción  del  mundo  siente  con  razón  y 
ha  honrado  con  justicia  la  Escuela 
de  Derecho  á  la  que  él  pertenecía  y 
á  la  que  sirvió  con  celo  infatigable. 

Sintiendo  no  poder  e.x temar  aquí 
la  expresión  de  nuestros  sentimien¬ 
tos  particulares  por  no  pennitirlo  la 
índole  de  este  informe,  nos  es  hon¬ 
roso  suscribirnos  del  señor  Decano 


con  toda  consideración,  atentos  y 

;  ss.  ss.  ■ 

Salvador  E3C0Ra.r. 

I  Alberto  Mekcos. 

Carlos  Salazar. 


NECROLOCIH 


nuscmiEiiio  se  tíeios  íbosísoí 


En  el  último  número  de  la  Escue¬ 
la  de  Derecho,  deploramos  el  falleci 
miento  del  respetable  jurisconsulto 
señor  don  Antonio  Machado;  y  hoy 
tenemos  que  lamentar  la  muerte  de 
cuatro  abogados  más,  acaecida  en  el 
decurso  de  treinta  días. 

Los  Licdos.  don  Constantino  Or- 
tizy  don  Francisco  Estrada  Cabre¬ 
ra,  jóvenes  aún,  bajaron  al  sepulcro 
en  la  ciudad  de  Quezaltenango  y  su 
desaparecimiento  llevó  el  dolor  y  el 
luto  á  la  sociedad,  justa  apreciadora 
de  los  méritos  de  aquellos  ciudada¬ 
nos. 

La  Facultad  de  Derecho,  á  la  que 
pertenecían  los  finados,  se  conduele 
al  tener  que  borrar  del  libro  de  sus 
miembros  los  nombres  de  los  seño¬ 
res  O  rtiz  y  Estrada  cuyo  recuerdo  se 
rá  guardado  con  respeto  y  con  cari¬ 
ño. 

Algunos  días  más  tarde,  el  Licdo. 
don  Ricardo  Moreno  que  acababa 
de  concluir  su  carrera  después  de 
vencer  con  la  constancia  insupera¬ 
bles  obstáculos,  le  vimos  desapare¬ 
cer,  presa  de  violenta  enfermedad. 

Era  el  señor  Moreno  de  un  carác¬ 
ter  bondadoso  y  fué  justamente  es- 
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timado  de  cuantos  le  trataron  y  co 
nocieron. 

Pero  no  era  bastante;  la  muerte 
con  sn  fatalidad  inexorable  había  se¬ 
ñalado  una  nueva  víctima  en  el  ho¬ 
norable  abogado  señor  don  Jostí  Sa- 
lazar  y  Cárdenas  que  falleció  el  19 
del  mes  actual. 

La  vida  del  señor  Salazar  había 
venido  “declinando  hacia  sn  Oca.so” 
desde  hacía  algunas  meses. 

Retirado  de  la  vida  pública  había 
dedicado  su  actividad  á  la  cátedra 
de  Derecho  Civil  en  la  Escuela  Facul¬ 
tativa,  cátedra  que  desempeñaba 
desde  hacía  más  de  veinte  años  y 
([ue  sus  dolencias  le  habían  obliga-  : 
(lo  á  abandonar  retirándose  con  li¬ 
cencia  temporal. 

Xo  queremos  hacer  la  biografía 
del  señor  Salazar  porque  sería  tra¬ 
bajo  de  largo  aliento  ])ara  nosotros, 
dada  la  vida  de  actividad  en  que  se 
había  movido.  Sí  haremos  notar 
para  estímulo  de  la  juventud  que,  el  ‘ 
Liedo.  Salazar  recorrió  por  rigoro- 
.-^a  e.scala  toda  la  carrera  judicial, 
desde  los  puestos  inferiores  hasta  la 
Presidencia  de  la  Corte  Suprema  de 
•ínsticia. 

.  La  labor  jurídica  ocupo  gran  par¬ 
te  de  su  tiempo  ya  en  la  administra¬ 
ción  de  justicia  como  Juez,  ya  como 
])eriodista  desde  las  columnas  de  “La 
Revista  del  Foro”,  importante  publi¬ 
cación  que  fundó  y  redactó  por  al-  ! 
gún  tiempo.  También  dió  muestras 
de  laboriosidad  al  emprender  la  ta¬ 
rea  de  editar  el  Código  Civil  de 
acuerdo  con  las  reformas  decretadas 
en  diversas  ocasiones,  prestando  así 
un  positivo  servicio  á  los  alumnos  de 
la  Escuela  de  Derecho. 

La  primera  Asamblea  Legislativa 
bajo  el  régimen  de  la  Constitución 
de  1879,  fué  presidida  por  don  José 
Salazar,  de  suerte  que  le  cupo  la 


honra  de  ser  Presidente  de  dos  de  los 
Poderes  del  Estado. 

Pero,  si  el  señor  Salazar  como 
hombre  público  se  distinguió  entre 
sus  conciudadanos,  si  como  maestro 
fué  apreciado  por  sus  alumnos  y  vió 
pasar  por  las  aulas  á  la  actual  gene¬ 
ración  de  abogados,  muchos  más  mé¬ 
ritos  tenía  el  señor  Salazar  en  su  vi¬ 
da  privada.  Su  hogar  fué  el  objeto 
de  sus  desvelos  y  el  anhelo  constan¬ 
te  de  su  vida. 

Su  muerte  fué  tranquila,  no  dejan¬ 
do  en  pos  de  sí,  nada  que  pudiera 
manchar  la  reputación  de  un  hombre  • 
honrado. 

No  deja  bienes  de  fortuna  para  sus 
hijos;  pero  sí  el  tesoro  de  sus  virtu¬ 
des  y  de  su  ejemplo. 


SECCION  EDITORIHL 


LAS  ESCALAS  SE  LA  PENALISAS 

KX  J.OS 

PUEBLOS  MODERNOS 


Creyendo  de  interés  para  los  es¬ 
tudios  de  Derecho  Penal  comparado 
el  conocimiento  de  las  diferentes  es¬ 
calas  de  las  penas  reconocidas  pol¬ 
los  principales  códigos  modernos , 
hemos  decidido  publicarla  en  “La 
Escuela  de  Derecho.”  no  dudando 
de  que  nuestra  publicación  prestará 
un  positivo  servicio  á  los  aficionados 
á  los  estudios  de  legislación  compa¬ 
rada,  principalmente  á  los  cursantes 
de  esta  Escuela  Facultativa. 

En  el  presente  número  se  inserta 
el  cuadro  de  las  penas  reconocidas 
por  el  Código  Penal  francés  de 
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1810  que,  como  es  sabido,  rige  al 
presente  con  pocas  de  las  reformas 
que  el  espíritu  del  siglo  ha  implan¬ 
tado  en  la  legislación  criminal.  ' 

Francia  había  de  ser  la  nación  re¬ 
formadora  en  todos  los  órdenes  de 
la  cultura.  A  ella  debe  la  sociedad 
moderna  su  organización  política  de 
acuerdo  con  los  grandes  principios 
de  la  justicia  mediante  su  gigantes¬ 
ca  revolución  demoledora  de  los  vie¬ 
jos  despotismos;  á  ella  debe  el  De¬ 
recho  Civil  el  progreso  realizado  por 
medio  del  Código  de  Napoleón,  ba¬ 
se  única  de  la  codificación  moderna; 
y  á  ella  debe  también  la  Ciencia  Pe¬ 
nal  la  trasformación  benéfica  realiza¬ 
da  desde  los  comienzos  del  siglo. 
Los  trabajos  de  Bentham  y  del  Mar-  ^ 
qués  de  Beccaria  habían  preparado 
la  reforma  y  el  Código  criminal  pu¬ 
blicado  en  1810  consignó  y  realizó 
en  el  campo  de  la  penalidad  gran-  ^ 
des  mejoras  respecto  del  Derecho 
antiguo.  Ese  Código  fué,  como  el  ! 
de  Napoleón,  la  base  de  todos  los 
Códigos  Penales,  y  si  bien  hoy  han 
quedado  rezagadas  sus  prescripcio-  , 
nes  mediante  las  sucesivas  reformas  i 
que  se  le  han  hecho,  es  de  justicia,  ' 
por  su  importancia  histórica,  que  en  : 
la  publicación  que  nos  hemos  pro¬ 
puesto,  ocupe  el  primer  lugar. 

Los  estudios  criminológicos  ini¬ 
ciados  en  Italia  y  cultivados  en  to¬ 
dos  los  centros  científicos  tienen  la 
misión  de  continuar  la  reforma  para 
el  advenimiento  del  siglo  XX  del 
mismo  modo  que  el  Código  en  que 
nos  ocupamos  inició  la  revolución 
penal  realizada  en  el  siglo  XTX. 

Las  indicaciones  históricas  de  los 
señores  Romero  Girón  y  García  Mo-  ; 
reno  respecto  del  Código  francés 
nos  parecen  de  alta  importancia  y  ; 
por  eso  no  dudamos  de  que  serán, 
leídas  con  agrado  para  la  mejor  in-  , 


teligencia  del  cuadro  de  las  penas 
á  que  damos  publicidad  en  el  pre¬ 
sente  número  de  “La  Escuela  de 
Derecho.” 


ESCALA  DE  LAS  PENAS 

.SEGÚN  EL 

CODIGO  CRUVllHRü  franges 


Inüic.a. OJONES  Históricas 

Ofrece  indudable  interés  el  estu¬ 
dio  del  Código  Penal  de  Francia,  nó 
ya  porque  en  él  se  •  encuentren  bien 
reflejados  los  principios  de  esta  ra¬ 
ma  de  la  ciencia  jurídica  en  su  ac¬ 
tual  estado,  sino  por  la  impor¬ 
tancia  histórica  que  tienen  en  el  de¬ 
sarrollo  general  del  derecho  penal 
europeo. 

Sabido  es  que  si  no  hay  ley  algu¬ 
na  en  la  historia  de  la  humanidad 
que  pueda  disputar  á  la  ley  penal  su 
preferencia  en  el  orden  cronológico, 
no  hay  tampoco  otra  rama  del  dere¬ 
cho  positivo  que  haya  tardado  más 
en  recibir  las  inspiraciones  de  la  ra¬ 
zón.  Pei’O  si  el  carácter  científico 
del  derecho  penal  es  relativamente 
moderno,  en  cambio  su  progreso  ha 
sido  rápido,  y  á  ello  contribuyó, 
quizá  en  primer  término,  el  Código 
francés,  que  fué  el  primero  en  dar 
abrigo  á  las  nuevas  ideas,  y  que,  al 
difundirlas  por  toda  la  Europa,  fué 
como  el  molde  en  que  se  vaciaron, 
ó  el  modelo  á  que  se  ajustaron  toda.': 
las  legislaciones  penales,  estable¬ 
ciendo  de  este  modo  el  punto  de 
partida  y  la  base  fundamental  para 
los  progresos  que  desde  entonces  se 
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han  venido  realizando  en  la  esfera 
de  las  ideas  y  en  las  legislaciones  de 
todos  los  pueblos  modernos. 

La  ley  penal  de  los  tiempos  anti¬ 
guos  y  de  la  edad  media  no  recono¬ 
cía  otro  principio  que  el  de  las  lu¬ 
chas  de  la  naturaleza  con  sus  nece¬ 
sidades  salvajes.  La  barbarie,  el  fa 
natismo,  la  ignorancia  y  el  feudalis¬ 
mo  ofrecían  por  todas  partes  el 
triste  cuadro  de  las  más  tremendas 
crueldades  y  de  la  arbitrariedad  más 
inconcebible;  el  tormento,  la  mutila¬ 
ción,  las  hogueras,  cuanto  podía  con¬ 
cebir  más  doloroso  y  atroz  la  imagi¬ 
nación  más  exaltada  en  el  delirio  de 
la  venganza,  es  lo  que  constituía  la 
legislación  positiva  de  todas  las  na¬ 
ciones,  lo  mismo  de  Francia  que  de 
España,  lo  mismo  de  Alemania  que 
de  Inglaterra,  de  la  República  de 
Italia  que  de  los  Estados  constitui¬ 
dos  bajo  el  régimen  monárquico. 

Tal  era,  punto  más  ó  menos  el  es¬ 
tado  de  las  sociedades  cuando  á  fi- 
mes  del  pasado  siglo  inició  el  insigne 
lombardo  Beccaria  los  estudios  filo¬ 
sóficos  sobre  el  derecho  penal,  y  so¬ 
metió  á  la  doble  prueba  del  racioci¬ 
nio  y  del  sentimiento  aquel  espanto¬ 
so  engendro  de  la  crueldad  y  de  la 
ignorancia. 

Aquella  voz  enérgica  resonó  por 
todo  Europa,  y  sacó  por  decirlo  así, 
del  letargo  en  que  por  tantos  siglos 
había  dormido  el  derecho  penal ; 
surgiendo  en  medio  de  aquella  no¬ 
table  agitación  mil  teorías  y  siste¬ 
mas  que  impulsaron  su  estudio;  y  el 
derecho  penal  se  elevó  desde  aquel 
momento  al  rango  de  una  importan¬ 
te  rama  de  la  ciencia  jurídica  y 
constituyó  uno  de  los  más  principa¬ 
les  aspectos  de  la  filosofía  social. 

Ocurre  entonces  la  Revolución 
francesa,  origen  histórico  de  tantos 
progresos:  en  su  atmósfera  en- 


I  cuentra  ambiente  adecuado  aquella 
;  otra  revolución  jurídica,  y  lo  que 
i  hasta  entónces  no  había  traspasado 
los  límites  de  la  teoría,  comienza  á 
tener  su  encarnación  en  la  práctica; 
;  la  filosofía  comienza  á  ser  la  base 
del  derecho  penal  positivo. 

Iniciada  esta  gran  obra,  sufrió,  sin 
i  embargo,  en  su  desarrollo  la  inevi- 
!  table  influencia  de  los  acontecimien- 
'  tos  políticos,  así  como  de  la  Revo- 
j  lución  francesa  nació  la  reacción;  de 
i  los  radicalismos  filosóficos  nacieron 
las  Escuelas  históricas,  y  en  la  ley 
'  penal  se  reflejó  siempre,  con  más  ó 
menos  viveza,  el  flujo  y  reflujo  de 
!  las  instituciones  políticas  y  de  las 
i  luchas  teóricas. 

I  Por  estas  ligeras  indicaciones  se 
i  comprende  cuánta  importancia  ten- 
<  drá  siempre  el  estudio  del  Código 
penal  francés  como  monumento  his¬ 
tórico  del  derecho  penal  positivo, 
que  señala  los  orígenes  de  las  mo¬ 
dernas  legislaciones. 

Dado  este  carácter  que  para  noso¬ 
tros  es  la  nota  dominante  del  men- 
qjonado  Código,  no  creemos  sea  ino¬ 
portuno  el  indicar  cuales  fueron  sus 
precedentes,  cuándo  y  cómo  se  pro¬ 
mulgó  y  qué  variaciones  más  impor¬ 
tantes  ha  tenido  hasta  la  actualidad. 
Estas  indicaciones,  por  otra  parte, 
pondrán  de  manifiesto  una  vez  más 
la  influencia  inevitable  que  en  las 
instituciones  jurídicas  de  Francia, 
como  en  general  en  las  de  todos  los 
pueblos,  han  tenido  sus  revoluciones 
políticas  desde  fines  del  siglo  pasa¬ 
do  hasta  mediados  del  presente. 

Al  efectuarse  la  revolución  de 
1789  se  sentía  en  Francia  y  se  reco¬ 
nocía  por  todos  la  necesidad  de  la 
codificación  general,  y  la  Asamblea 
Constituyente,  en  su  ley  de  24  de 
agosto  de  J1790,  y  en  la  Constitu¬ 
ción  de  1791,  decretó  en  principio 
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la  realización  de  tal  progreso  jurídi¬ 
co. 

La  codificación  principió  por  las 
leyes  penales. 

Se  comenzó  por  la  promulgac'íón 
de  la  ley  de  22  de  julio  de  1791, 
que  con  el  título  de  ‘íOrganizacióu 
de  una  policía  municipal  y  de  una 
policía  correccional”  estableció  re¬ 
glas  en  cuanto  á  la  penalidad  y  pro¬ 
cedimiento  referentes  á  los  delitos 
de  orden  inferior;  y  por  la  de  29  de 
setiembre  del  mismo  año,  que  con 
el  nombre  de  “Ley  concerniente  á 
la  policía  de  seguridad,  la  justicia 
criminal  y  el  establecimiento  del 
jurado,”  preceptúe')  lo  relativo  al 
procedimiento  para  los  delitos  de 
carácter  más  grave;  pero  sin  fijar  su 
penalidad,  pues  ésta  se  estableció  en 
el  llamado  Código  Penal  publicado 
poco  después  ó  sea  eu  6  de  octubre 
del  mismo  año,  1791,  y  que,  á  pe¬ 
sar  de  la  generalidad  de  su  título, 
se  concretaba  á  tratar  de  los  delitos 
que  merecia  pena  aflictiva  ó  infa¬ 
mante. 

Como  se  vé,  ya  entonces  comen¬ 
zaba  á  dibujarse  la  clasificación  de 
los  delitos,  tomando  como  base  su 
respectiva  gravedad ;  clasificación 
que  luégo  han  ido  aceptando  todas 
las  legislaciones  con  el  principal  ob¬ 
jeto  de  fijar  los  límites  de  las  juris¬ 
dicciones  para  las  diferentes  catego¬ 
rías,  y  como  consecuencia  de  ello, 
las  reglas  de  procedimiento. 

No  debemos  pasar  en  silencio  la 
notable  circustancia  de  que  al  discu¬ 
tirse  el  indicado  Código  de  1791  en 
la  Asamblea  Constituyente,  se  trató 
ya  de  la  conservación  ó  derogación 
de  la  pena  de  muerte;  pudiendo  afir 
marse  que  allí  tuvo  su  primera  ma¬ 
nifestación  pública  la  doctrina  aboli¬ 
cionista  que  en  la  actualidad  conti¬ 


núa  luchando  con  tan  notable  ener- 

Después  de  la  promulgación  de 
las  anteriores  leyes, transcurrió  algún 
tiempo  sin  que  se  realizaran  adelan 
tos  en  el  derecho  penal;  la  Asamblea 
Legislativa  no  dictó  sobre  la  mate¬ 
ria  otra  disposición  que  la  del  decre¬ 
to  de  25  de  marzo  de  1792,  adop 
tando  el  nuevo  instrumento  de  suplí 
cío,  y  la  Convención,  en  su  primer 
período  tuvo  que  dedicar  toda  su 
atención  á  las  luchas  intestinas  y  á 
los  conflictos  e.vteriores.  sin  acor¬ 
darse  del  derecho  penal,  sino  para 
aplicar  el  terrible  instrumento  con 
tanta  frecuencia,  que  su  .solo  recuer¬ 
do  oprime  al  espíritu. 

Pasada  aquella  fiebre  espantosa 
del  primer  período  de  la  Conven¬ 
ción,  se  reanudaron  las  tareas  legis 
lativas  y  aparece  un  monumento  im¬ 
portante  para  la  historia  de  la  ley 
penal:  el  “Código  de  los  delitos  y 
de  las  penas  de  3  de  Brumario  del 
año  IV”.  Este  Código  tiene  un  ca¬ 
rácter  más  adjetivo  que  sustantivo; 
se  refiere  principalmente  al  proce¬ 
dimiento,  conteniendo  poco  relativo 
á  la  criminalidad ,  respecto  de  la 
cual  se  remite  en  gran  parte  á  las 
leyes  ivnteriores.  Estuvo  vigente 
quince  años,  y  aun  al  ser  derogado 
por  las  leyes  posteriores,  fueron  mu¬ 
chas  de  sus  disposiciones  reproduci¬ 
das  en  ellas. 

Hasta  aquí  la.  obra  de  la  revolu¬ 
ción. 

El  período  del  Consulado  é  Impe 
rio  fué  muy  fecundo  para  el  derecho 
penal  francés,  como  para  otras  ra 
mas  de  la  legislación.  A  la  iniciati¬ 
va  poderosa  y  genio  superior  de  Na¬ 
poleón  se  debe,  en  gran  parte,  el 
esplendor  jurídico  de  aquella  época, 
que  colocó  á  la  Francia  á  la  cabeza 
de  las  naciones  civilizad 
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En  materia  penal  se  comenzó  })or  j 
formular  un  proyecto  que  abarcaba 
la  parte  sustantiva  y  la  procesal.  El 
mismo  Emperador  presidió  gran  nú-  ' 
mero  de  las  sesiones  que  el  Consejo  ^ 
de  Estado  dedicó  íí  la  discusión  de  : 
dicho  proyecto,  repetidas  veces  in¬ 
tervino  personalmente  en  la  discu¬ 
sión;  pero  luego  se  advirtió  la  con-  , 
veniencia  de  separar  la  parte  sustan¬ 
tiva  de  la  adjetiva,  y  sobre  la  base 
de  aquel  estudio  se  hicieron  el  “Có¬ 
digo  de  instrucción  criminal”  y  el 
“Código  Penal” 

Este  fué  decretado  en  siete  leyes; 
del  12  al  20  de  febrero  de  1810,  y 
fue  puesto  en  vigor  desde  1®  de  ene¬ 
ro  de  1811. 

Dicho  Código  penal  es  el  que, 
salvas  las  reformas  introducidas  con 
posterioridad,  rige  actualmente  en 
Francia. 

Indudable  es  que  en  su  coutec- 
ción  presidió  principalmente  el  pen¬ 
samiento  de  robustecer  los  resortes  i 
del  poder  para  prestar  fuerza  y  pres-  ' 
tigios  á  las  instituciones;  pero  apar¬ 
te  de  este  influjo  de  las  corrientes 
políticas  de  la  época,  no  })uede  des¬ 
conocerse  que  aquella  grande  obra 
en  que  tomaron  parte  jurisconsultos 
tan  notables  como  Treithard,  Albio- 
sson,  Berlico,  Real,  Faure,  Portalis, 
Pelet,  Maret,  Cinuti,  Corsini,  y  Có¬ 
rrete,  reflejaba  con  toda  exactitud 
el  estado  de  la  ciencia  penal  en 
aquella  época,  y  atendía  al  propio 
tiempo  á  las  exigencias  sociales  y 
políticas  del  pueblo  francés;  no  de 
otro  modo  se  concibe  que  aquel  mo¬ 
numento  jurídico  se  mantenga  toda¬ 
vía  en  pié,  aunque  viejo  ya  y  ruino¬ 
so  por  la  acción  del  tiempo  y  del 
progreso. 

En  la  época  de  la  i-estauración  se 
dictaron  varias  leyes  penales  relati¬ 
vas  principalmente  á  los  puntos  po¬ 


líticos  y  religiosos  en  que  ejercía  in¬ 
fluencia  el  nuevo  estado  de  cosas. 
Estas  leyes  no  tuvieron  gran  tras- 
ce^idencia;  pero  sí  las  tuvo,  y  ^uy 
importante,  la  ley  de  “Revisión 
de  28  de  agosto  de  1832,  en  virtud 
de  la  cual  se  publicó  una  nueva  edi¬ 
ción  oficial  del  Código  reformando 
gran  número  de  sus  disposiciones. 
Él  pensamiento  que  informó  princi¬ 
palmente  en  aquella  revisión  fué  el 
de  suavizar  las  penas,  suprimiendo 
aquéllas  que,  como  la  de  mutilación 
de  la  mano,  la  marca  etc.  eran  resa¬ 
bio  insostenible  de  las  legislaciones 
antiguas,  y  estableciendo  el  sistema 
general  délas  circunstancias  atenuan¬ 
tes  como  recurso  expedito  para  que 
ensanchándose  la  esfera  de  acción 
del  arbitrio  judicial,  pudiera  el  jura¬ 
do  atender  á  las  necesidades  de  cada 
caso;  ya  aplicando  la  misma  pena 
establecida  para  el  delito,  ya  suavi¬ 
zándola  en  la  medida  exigida  por  la 
justicia. 

Después  de  la  revisión  de  1832 
se  han  dictado  varias  leyes  que  mo¬ 
difican  las  disposiciones  del  Código, 
unas  exigidas  por  las  revoluciones 
de  184S  y  1851,  y  otras  reclamadas 
por  las  necesidades  de  la  práctica  ó 
los  movimientos  de  la  opinión.  Las 
más  importantes  de  esas  disposicio¬ 
nes  son;  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte  para  los  delitos  políticos  y 
la  de  exposición  pública;  supresión 
de  la  muerte  civil;  creación  de  colo¬ 
nias  agrícolas  ó  establecimiento  pa¬ 
ra  la  educación  y  patronato  de  los 
jóvenes  de  uno  y  otro  sexo,  deteni¬ 
dos  por  razón  de  delito;  y  las  relati 
vas  á  los  crímenes,  delitos  y  contra¬ 
venciones  cometidos  por  los  france¬ 
ses  en  el  extranjero. 

Tal  es  el  derecho  positivo  penal 
francés. 

Por  las  indicaciones  que  dejamos 
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hechas  se  comprenderá  que  no  de¬ 
bemos  buscar  en  esta  legislaciones 
grandes  máritos  científicos  con  rela¬ 
ción  al  estado  que  actualmente  al¬ 
canza  la  filosofía  y  la  legislación  pe¬ 
na.  El  mérito  del  Código  penal  fran¬ 
cés  con  relación  á  su  época  es  gran¬ 
dísimo;  en  la  actualidad  es  un  Códi¬ 
go  rezagado. 

Se  ve  en  él  la  gi-an  distancia  que 
media  entre  las  legislaciones  bárba¬ 
ras  de  la  antigüedad  y  las  nuevas 
doctrinas  iniciadas  á  fines  del  pasado 
siglo;  pero  no  puede  dicho  Código  j 
resistir  la  comparación  con  los  que  ' 
en  los  últimos  años  se  han  promul¬ 
gado  en  Europa,  en  los  cuales  es  ^ 
natural  que  el  legislador  haya  acep-  ' 
tado  todos  los  progresos  realizados 
de  día  en  día  en  esta  materia,  por 
la  cual  han  mostrado  especial  pre¬ 
elección  muchos  y  muy  notables 
jurisconsultos  de  todos  los  paises, 
especialmente  de  Alemania  y  de  Tta’ 
lia. 

De  las  penas  en  materia  criminal  y 

CORRECCIONAL  Y  DE  SUS  EFECTOS 

Art.  6.° — Las  penas  en  materia 
criminal  son  aflictivas  é  infamantes. 

Art.  7.°  —  Las  penas  aflictivas  é 
infamantes  son:  l.°  la  de  muerte; 
2.°  la  de  trabajos  forzados  á  perpe¬ 
tuidad;  3.°  la  de  deportación;  4.°  la 
de  trabajos  forzados  temporales;  5.° 
la  de  prisión;  6.°  la  de  reclusión. 

Art.  8.°  —  Las  penas  infamantes 
son:  l.°  la  de  destierro;  2°  la  de  de¬ 
gradación  cívica. 

Art.  9.° — Las  penas  en  materia  ' 
correccional  son:  l.°  la  prisión  tem¬ 
poral  en  un  establecimiento  de  co-  ! 
rrección;  2.°  la  pérdida  temporal  de  i 
ciertos  derechos  cívicos  civiles,  ó  de  ! 
familia;  3.°  la  de  multa.  ' 


I  Art.  10. — La  condena  de  penas 
I  establecidas  por  la  ley  será  siempre 
I  pronunciada,  sin  perjuicio  de  las  res- 
I  tituciones  y  daños  y  perjuicios  que 
pudieran  reivindicar  las  partes. 

I  Art.  11. — La  sumisión  á  la  vigi- 
j  lancia  especial  de  la  alta  policía  (1) 
j  la  multa  y  la  confiscación  especial, 

I  ya  del  cuerpo  del  delito  cuando  fue¬ 
re  de  la  propiedad  del  condenado, 

¡  ya  de  las  cosas  producidas  por  el 
1  delito,  y  ya  de  aquéllas  que  han  ser¬ 
vido  ó  que  han  sido  destinadas  á  co¬ 
meterlo,  serán  penas  comunes  á  las 
materias  criminales  y  correccionales. 
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CONSTITUCION 

IS  U  AIFABUCA  OAIENUl  I!1  AAAGIIAT 


i  EN  EL  NO.MBRE  DE  DIOB  TODO  PODERO¬ 
SO,  AUTOR,  LEGISLADOR  Y  CONSER¬ 
VADOR  DEL  UNIVERSO. 

% 

NOSOTROS,  los  represen tautes 
,  nombrados  por  los  pueblos  situados 
á  la  parte  Oriental  del  Río  Uruguay, 

I  que,  en  conformidad  de  la  con  ven - 
i  ción  preliminar  de  paz,  celebrada 
¡  entre  la  República  Argentina  v  el 
i  Imperio  del  Brasil,  en  27  de  Agosto 
I  del  año  próximo  pasado  de  1828, 

;  deben  componer  un  Estado  libre  é 
independiente;  reunidos  en  Asam 
blea  General,  usando  de  las  faculta¬ 
des  que  se  nos  han  cometido,  cum- 


(1)  ^  suDiiaón  á  la  vigilancia  de  la 
alta  policía  ha  sido  supriraidk  lev 

27  de  mavo  de  1885. 
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pliendo  con  nuestro  deber,  y  con 
los  vehementes  deseos-  de  nuestros 
representados,  en  orden  á  proveer  á 
su  común  defensa  y  tranquilidad  in¬ 
terior,  á  establecerles  justicia,  pro¬ 
mover  el  bien  y  la  felicidad  gene¬ 
ral,  asegurando  los  derechos  y  pre¬ 
rrogativas  de  su  libertad  civil  y  po¬ 
lítica,  propiedad  é  igualdad,  fijando 
las  bases  fundamentales,  y  una  for¬ 
ma  de  gobierno  que  les  afiance  aqué¬ 
llos,  del  modo  más  conforme  con 
sus  costumbres,  y  que  sea  más  adap¬ 
table  á  sus  actuales  circunstancias  y 
situación;  según  nuestro  saber,  y  lo 
que  nos  dicta  nuestra  íntima  con¬ 
ciencia,  acordamos,  establecemos,  y 
sancionamos  la  presente  constitu¬ 
ción. 

SECCIÓN  1 

De  la  Nación.,  su  Soberanía  y  Culto. 
CAPÍTULO  1 

Artículo  1" 

El  Estado  Oriental  del  Uruguay 
es  la  asociación  política  de  todos  los 
ciudadanos  comprendidos  en  los 
nueve  Departamentos  actuales  de 
su  territorio. 

Artículo  2 

Él  es,  y  será  para  siempre  libre, 
e'  independiente  de  todo  poder  ex¬ 
tranjero. 

Artículo  3 

Jamás  será  el  patrimonio  de  per¬ 
sona.  ni  de  familia  alguna. 
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!  CAPÍTULO  TI 

Artículo  4 

La  soberanía  en  toda  su  plenitud 
existe  radicalmente  en  la  Nación,  a 
la  que  compete  el  derecho  exclusivo 
de  establecer  sus  leyes,  del^  modo 
que  más  adelante  se  expresara. 

CAPÍTULO  III 

Artículo  ñ 

La  religión  del  Estado  es  la  Cató¬ 
lica  Apostólica  Romana. 

SECCIÓN  II 

i 

De  la  Ciudadanía,  sus  derechos,  mo¬ 
dos  de  suspenderse  y  perderse. 

CAPÍTULO  I 
j  Artículo  6 

Los  ciudadanos  del  Estado  Orien¬ 
tal  del  T’^rugnay  son  naturales  ó  le¬ 
gales. 

¡  Artículo  7 

l 

!  Ciudadanos  naturales  son  todos 

i  los  hombres  libres,  nacidos  en  cual- 
quier  punto  del  territorio  del  Estado. 

1 

!  Artículo  8 

I  Ciudadanos  legales  son:  los  ex- 

j  tranjeros,  padres  de  ciudadanos  na- 
I  turales,  avecindados  en  el  país  antes 
del  establecimiento  de  la  presente 
Constitución;  los  hijos  (íe  padre  ó 
madre  natural  del  país,  nacidos  fue- 
I  ra  del  Estado,  desde  el  aeto  de  ave- 
I  cindarse  en  él;  los  extranjeros  que, 
'  en  calidad  de  oficiales,  han  comba- 
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tido  j  combatieren  en  los  ejércitos 
de  mar  <5  tierra  de  la  Nación;  los  ex¬ 
tranjeros,  aunque  sin  hijos,  ó  con  hi¬ 
jos  extranjeros,  pero  casados  con  hi¬ 
jas  del  país,  que  profesando  alguna 
ciencia,  arte  ó  industria,  ó  poseyen¬ 
do  algún  capital  en  giro,  ó  propie¬ 
dad  raíz,  se  hallen  residiendo  en  el 
Estado,  al  tiempo  de  jurarse  esta 
Constitución:  los  extranjeros,  casa¬ 
dos  con  extranjeras,  que  tengan  al¬ 
guna  de  las  calidades,  que  se  acaban 
de  mencionar,  y  tres  años  de  resi¬ 
dencia  en  el  Estado;  los  extranjeros 
no  casados,  que  también  tengan  al¬ 
guna  de  dichas  calidades,  y  cuatro 
años  de  residencia:  los  que  obtengan 
gracia  especial  de  la  Asamblea,  por 
servicios  notables,  ó  méritos  rele¬ 
vantes. 

CAPÍTULO  II. 

Artículo  9 

Todo  ciudadano  es  miembro  de 
la  soberanía  de  la  Nación;  y  como 
tal,  tiene  voto  activo  y  pasivo  en  los 
casos  y  forma,  que  más  adelante  se 
designará. 

Artículo  1 0 

Todo  ciudadano  puede  ser  llama¬ 
do  á  los  empleos  públicos. 

CAPÍTULO  III 

Artículo  11 

La  ciudadanía  se  suspende; 

I» — Por  ineptitud  física  ó  moral, 
que  impida  obrar  libre  y  reflexiva¬ 
mente. 

2° — Por  la  condición  de  sirviente 
á  sueldo,  peón  jornalero,  simple  sol¬ 
dado  de  línea,  notoriamente  vago,  ó 


legalmente  procesado  en  causa  cri¬ 
minal,  de  que  pueda  resultar  pena 
corporal  ó  infamante. 

3"—  Por  el  hábito  de  ebriedad. 

40 — Por  no  haber  cumplido  veinte 
años  de  edad,  menos  siendo  casado 
desde  los  diez  y  ocho. 

5® — Por  no- saber  leer  ni  escribir, 
los  que  entren  al  ejercicio  de  la  ciu¬ 
dadanía  desde  el  año  de  mil  ocho¬ 
cientos  cuarenta  en  adelante. 

(50 — Por  el  estado  de  deudor  falli¬ 
do,  declarado  tal  por  juez  compe¬ 
tente. 

7* — Por  deudor  la  Fisco,  declara 
do  moroso. 

CAPÍTULO  ÍV 

Artículo  12 

La  ciudadanía  se  pierde: 

p — Por  sentencia  que  imponga 
pena  infamante. 

2'’ — Por  quiebra  fraudulenta,  de¬ 
clarada  por  tal. 

30 — Por  naturalizarse  en  otro  país. 

4® — Por  admitir  empleos,  distin 
clones  ó  títulos  de  otro  gobierno,  sin 
especial  permiso  de  la  Asamblea; 
pudiendo,  en  cualquiera  de  estos 
cuatro  casos,  solicitarse  y  obtenerse 
rehabilitación. 

SECCION  III. 

De  la  forma  de  Gobierno,  y  sus  di  fe¬ 
rentes  Poderes. 

CAPITULO  ÚNICO 
Artículo  1 3 

El  Estado  Oriental  del  Uruguay 
adopta  para  su  gobierno  la  forma 
representativa  republicana. 
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Artículo  14 

Delega  al  efecto  el  ejercicio  de  su  ' 
soberanía  en  los  tres  Altos  Poderes,  j 
Legislativo,  íijecutivo  y  Judicial,  ■ 
bajo  las  reglas  que  se  expresarán.  ’ 

SECCIÓN*  ÍV 

Del  Poder  Legislativo  y  sus  Cámaras. 

CAPÍTULO  1 

Artículo  15 

El  Poder  Legislativo  es  delegado 
á  la  Asamblea  General. 

Artículo  16 
\ 

Esta  se  compondrá  de  dos  Cáma¬ 
ras,  una  de  Representantes  y  otra 
de  Senadores. 

Artículo  17 

A  la  Asamblea  General  compete; 

[" — Formar  y  mandar  publicar 
los  Códigos. 

2" — Establecer  los  Tribunales  y 
arrejílar  la  Aministracion  de  .lusti- 

O 

cia. 

3° — Expedir  leyes  relativas  á  la 
independencia,  seguridad,  tranquili¬ 
dad,  y  decoro  de  la  República;  pro¬ 
tección  de  todos  los  derechos  indi¬ 
viduales,  y  fomento  de  la  ilustra¬ 
ción,  agricultura,  industria,  comer¬ 
cio  exterior  é  interior. 

4® — Aprobar  ó  reprobar,  aumen¬ 
tar  ó  disminuir  los  presupuestos  de 
gastos  que  presente  el  Ejecutivo;  es¬ 
tablecer  las  contribuciones  necesa¬ 
rias  para  cubrirlos;  su  distribución; 
el  orden  de  su  recaudación  ó  inver¬ 
sión;  y  suprimir,  modificar  ó  aumen¬ 
tar  las  existentes. 


5" — Aprobar  ó  reprobar  en  todo, 
ó  en  parte,  la  cuentas  que  presente 
el  Poder  Ejecutivo. 

6® — Contraer  la  deuda  nacional, 
consolidarla,  designar  sus  garantías 
y  reglamentar  el  Crédito  Público. 

7“ — Decretar  la  guerra  y  aprobar 
ó  reprobar  los  Tratados  de  paz, 
alianza,  comercio  y  cualesquiera 
otros  que  celebre  el  Poder  Ejecuti¬ 
vo  con  potencias  extranjeras. 

8" — Designar  todos  los  anos  la 
fuerza  armada  marítima  y  terrestre, 

>  necesaria  en  tiempo  de  paz  y  de  . 
'  guerra. 

I  9° — Crear  nuevos  Departamentos, 
arreglar  sus  límites,  habilitar  puer¬ 
tos,  establecer  Aduanas,  y  derechos 
de  exportación  é  importación. 

10 — Justificar  el  peso,  ley,  y  va- 
i  lor  de  las  monedas;  fijar  el  tipo  y 
denominación  de  las  mismas,  y  arre¬ 
glar  el  sistema  de  pesos  y  medidas. 

11. — Permitir  ó  prohibir  que  en¬ 
tren  tropas  extranjeras  en  el  territo¬ 
rio  de  la  República,  determinando 
para  el  primer  caso,el  tiempo  en  que 
i  deban  salir  de  él. 

í  12. — Negar  ó  conceder  la  salida 

I  de  fuerzas  nacionales  fuera  de  la  Re- 
!  pública,  señalando  para  este  caso,  el 
tiempo  de  su  regreso  á  ella. 

13. — Crear  y  suprimir  empleos 
!  públicos,  determinar  sus  atribucio- 
ne.s;  designar,  aumentar  ó  disminuir 
sus  dotaciones  ó  retiros;  dar  pensio¬ 
nes  ó  rocompensas  pecuniarias,  ó  de 
I  otra  clase,  decretar  honores  públi- 
¡  eos  á  los  grandes  servicios. 

'  14. — Conceder  indultos,  ó  acor- 

¡  dar  amnistías  en  casos  extraordina- 
;  rios,  y  con  el  voto,  á  lo  menos  de  las 
;  dos  terceras  partes  de  una  y  otra  Cá- 
I  mara. 

15. — Hacer  los  reglamentos  de 
.  milicias,  y  determinar  el  tiempo  y 
;  número  en  que  deben  reunirse. 
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16.  — Elegir  el  lugar,  en  que  de-  j 
bau  residir  las  primeras  Autorida¬ 
des  de  la  Nación. 

17.  — Aprobar  ó  reprobar  la  crea¬ 
ción  y  reglamentos  de  cualesquiera 
Bancos,  que  hubieren  de  estable¬ 
cerse. 

18.  — Nombrar,  reunidas  ambas 
Cámaras,  la  persona  que  haya  de  des-  ' 
empeñar  el  Poder  Ejecutivo,  y  los 
miembros  de  la  Alta  Corte  de  Jus¬ 
ticia. 

CAPÍTULO  11 

Artículo  18 

La  Cámara  de  Representantes  se 
compondrá  de  miembros  elegidos 
directamente  por  los  Pueblos,  en  la 
forma  que  determine  la  ley  de  elec¬ 
ciones,  que  se  expedirá  oportuna¬ 
mente. 

Artículo  19 

Se  elegirá  un  Representante  por 
cada  tres  mil  almas,  ó  por  una  frac¬ 
ción,  que  no  baje  de  dos  mil. 

Artículo  20 

Los  Representantes  para  la  pri¬ 
mera  y  segunda  Legislatura  serán 
nombrados  en  la  proporción  siguien¬ 
te:  por  el  Departamento  de  Monte- 
\ndeo  cinco;  por  el  de  Maldonado 
cuatro;  por  el  de  Canelones  cSatro; 
por  el  de  San  J’osé  tres;  por  el  de 
Colonia  tres;  por  el  de  Soriano  tres; 
por  el  Paysandú  tres;  por  el  de  Du¬ 
razno  dos;  y  por  el  de  Cerro-Largo 
dos. 

Artículo  21 

Para  la  tercera  Legislatura  debe¬ 
rá  formarse  el  censo  general,  y  arre¬ 


glarse  á  él  el  número  de  Represen 
tantes;  dicho  censo  sólo  podrá  reno 
varse  cada  ocho  años. 

Artículo  22 

En  todo  el  territorio  de  la  Repú¬ 
blica  se  harán  las  elecciones  de  Re¬ 
presentantes  el  último  domingo  del 
mes  de  Noviembre  á  e.xcepción  de 
las  dos  que  han  de  servir  en  la  pri¬ 
mera  Legislatura,  que  deben  hacer¬ 
se  precisamente  luego  que  la  pre¬ 
sente  Constitución  esté  sancionada, 
publicada  y  jurada. 

Artículo  23 

Las  funciones  de  los  Repre.sentan- 
tes  durarán  por  tres  años. 

Artículo  24 

Para  ser  elegido  Representante  se 
necesita:  en  la  primera  y  segunda 
Legislatura,  ciudadanía  natural  en 
ejercicio,  ó  legal  con  diez  años  de 
residencia:  en  las  siguientes,  cinco 
años  de  ciudadanía  en  ejercicio,  y 
en  unas  y  otras,  veinticinco  años  de 
edad,  y  un  capital  de  cuatro  mil  pe¬ 
sos,  ó  profesión,  arte  ii  oficio  útil 
que  le  produzca  una  renta  equiva¬ 
lente. 

Artículo  29 

No  pueden  ser  electos  Represen¬ 
tantes. 

1" — Los  empleados  civiles  ó  mi¬ 
litares,  dependientes  del  Poder  Eje¬ 
cutivo,  por  servicio  á  suelo,  á  excep¬ 
ción  de  los  retirados  ó  jubilados. 

2° — Los  individuos  del  Clero  re¬ 
gular. 

3° — Los  del  secular  que  gozaren 
renta  con  dependencia  del  Gobierno. 
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Articulo  26  Artículo  30 


Compete  á  la  Cámara  de  Repre¬ 
sentantes; 

1® — La  iniciativa  sobre  impuestos 
y  contribuciones,  tomando  en  consi¬ 
deración  las  modificaciones  con  que 
el  Senado  las  devuelva, 

2° — El  derecho  exclusivo  de  acu¬ 
sar  ante  el  Senado  al  Jete  Superior 
del  Estado,  y  sus  ministros,  á  los 
miembros  de  ambas  Cámaras,  y  de 
la  Alta  Corte  de  Justicia,  por  deli¬ 
tos  de  traición,  concusión,  malversa¬ 
ción  de  fondos  públicos,  violación 
de  la  Constitución,  ú  otros  que  me¬ 
rezcan  pena  infamante,  ó  de  muerte, 
después  de  haber  conocido  sobre 
ellos,  á  petición  de  parte,  ó  de  algu¬ 
no  de  sus  miembros,  y  declarado  ha¬ 
ber  lugar  á  formación  de  causa. 

CAPÍTULO  Til 
Artículo  27 

La  Cámara  de  Senadores  se  com¬ 
pondrá  de  tantos  miembros  cuantos 
sean  los  Departamentos  del  territo¬ 
rio  del  Estado,  á  razón  de  uno  por 
cada  Departamento. 

Artículo  28 

Su  elección  será  indirecta  en  la 
forma  y  tiempo  que  designará  la  ley. 

Artículo  29 

Los  Senadores  durarán  en  sus  fun¬ 
ciones  por  seis  años;  debiendo  reno¬ 
varse  por  tercias  partes  en  cada  bie¬ 
nio,  y  decidiéndose  por  la  suerte 
luégo  que  todos  se  reúnan,  quienes 
deban  salir  el  primero  y  segundo 
bienio;  y  sucesivamente  los  más  an¬ 
tiguos. 


Para  ser  nombrado  Senador  se  ne¬ 
cesita:  en  la  primera  y  segunda  Le¬ 
gislatura,  ciudadanía  natural  en  ejer¬ 
cicio,  ó  legal  con  catorce  años  de 
residencia.  En  las  siguientes,  siete 
años  de  ciudadanía  en  ejercicio  antes 
de  su  nombramiento;  y  en  unas  y 
otras  treinta  y  tres  años  cumplidos 
de  edad,  y  un  capital  de  diez  mil 
pesos,  ó  una  renta  equivalente,  ó 
profesión  científica,  que  se  la  pro 
duzca. 

Artículo  31 

Las  calidades  exclusivas,  que  se 
han  impuesto  á  los  Representantes 
en  el  artículo  veinticinco,  compren¬ 
den  también  á  los  Senadores. 

ARTÍCULO  32 

El  individuo  que  íuere  elegido  Se¬ 
nador  y  Representante,  podrá  esco¬ 
ger  de  los  dos  cargos  el  que  más  le 
acomode. 

Artíciua)  33 

Así  los  Senadores  como  los  Re¬ 
presentantes,  en  el  acto  de  su  incor¬ 
poración,  prestarán  juramento  de 
desempeñar  debidamente  el  cargo  y 
de  obrar  en  todo  conforme  á  la  pre¬ 
sente  Constitución. 

Articulo  34 

Los  Senadores  y  Representantes, 
después  de  incorporados  en  sus  res¬ 
pectivas  Cámaras,  no  podrán  recibir 
empleos  del  Poder  Ejecutivo  sin 
consentimiento  de  aquélla  á  que  ca 
da  uno  pertenezca,  y  sin  que  quede 


\  *  f  . 
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vacante  su  representación  en  el  acto 
de  admitirlos. 

Artículo  35 

Las  vacantes,  que  resulten  por  es¬ 
te  ú  otro  cualquier  motivo  durante 
las  sesiones,  se  llenarán  por  suplen¬ 
tes  designados  al  tiempo  de  las  elec¬ 
ciones  del  modo  que  expresará  la 
ley,  y  sin  hacerse  nueva  elección. 

Artículo  36 

Los  Senadores  no  podrán  ser  ree¬ 
legidos  sino  después  que  haya  pasa¬ 
do  un  bienio  al  menos  desde  su  cese. 

Artículo  37 

Así  los  Senadores  como  los  Re¬ 
presentantes,  serán  recompensados 
por  sus  servicios  con  dietas,  que  sólo 
se  extienden  al  tiempo  que  medie 
desde  que  salgan  de  sus  casas  hasta 
que  regresen,  ó  deban  prudentemen¬ 
te  regresar  á  ellas,  y  las  cuales  serán 
señaladas  por  resolución  especial  en 
la  última  sesión  de  la  presente  Asam¬ 
blea  para  los  miembros  de  la  prime¬ 
ra  Legislatura;  en  la  última  sesión 
de  ésta  para  los  de  la  segunda  y  asi 
sucesivamente.  Dichas  dietas  les  se¬ 
rán  satisfechas  con  absoluta  inde¬ 
pendencia  del  Poder  Ejecutivo. 

Artículo  38 

Al  Senado  corresponde  abrir  jui¬ 
cio  público  á  los  acusados  por  la  Cá¬ 
mara  de  Representantes,  y  pronun¬ 
ciar  sentencia  con  la  concurrencia,  á 
lo  menos  de  las  dos  terceras  partes 
de  votos,  al  sólo  efecto  de  separarlos 
de  sus  destinos. 


Artículo  39 

1 

La  parte  convencida  y  juzgada, 
quedará  no  obstante  sujeta  á  acusa¬ 
ción,  juicio  y  castigo  conforme  á  la 
ley. 

! 

SECCIÓN  V 

I  Dt  las  sesiones  de  la' Asamblea  Gene- 
!  ral,  gobierno  interior  de  sus  dos 
i  Cámaras  y  de  la  Comisión 

Permanente. 

CAPÍTULO  I 

Artículo  40 

La  Asamblea  General  empezará 
sus  sesiones  ordinarias  el  día  15  de 
I  Febrero,  de  cada  año,  y  las  conclui- 
j  rá  el  15  de  Junio  inmediato  siguien- 
'  te.  Si  algún  motivo  particular  exi- 
I  ge  la  continuación  de  las  sesiones, 

;  no  podrá  ser  por  más  de  un  mes,  y 
i  con  anuencia  de  las  dos  terceras  par- 
'  tes  de  los  miembros. 

Artículo  41 

'  Lo  que  establece  el  precedente- 
,  artículo  para  la  apertura  de  sesiones, 

!  no  se  entenderá  respecto  del  primer 
período  de  la  primera  Legislatura: 
ésta  deberá  empezar  sus  trabajos 
cuarenta  y  cinco  días  después  de 
verificadas  las  elecciones  de  sus 
miembros. 

j  Artículo  42 

Si  la  Asamblea  fuese  convocada 
I  extraordinariamente,  no  podrá  ocu- 
j  parse  de  otros  asuntos  que  los  que 
1  hubieran  motivado  su  convocación. 
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CAPÍTULO.  11 

Artículo  43 

Cada  Cámara  será  el  juez  privati¬ 
vo  para  calificar  las  elecciones  de 
sus  miembros. 

Artículo  44 

Las  CámaHs  se  gobernarán  inte¬ 
riormente  por  el  Reglamento  que 
cada  una  se  forme  respectivamente. 

Artículo  4;') 


jamás  serán  responsables  por  sus 
opiniones,  discursos  (5  debates,  que 
emitan,  j)ronuncien  6  sostengan  du¬ 
rante  el  desempeño  de  sus  funciones. 

Artículo  50 

Ningún  Senador  6  Representan¬ 
te  desde  el  día  de  su  elección  hasta 
el  de  su  cese,  puede  ser  arrestado, 
sólo  en  el  caso  de  delito  infraganti; 
y  entonces,  se  dará  cuenta  inmedia¬ 
tamente  á  la  Cámara  respectiva,  con 
la  información  sumaria  del  hecho. 


Cada  Cámara  nombrará  su  presi¬ 
dente,  Vicepresidentes  y  Secretarios. 

Artículo  40 

Fijará  sus  gastos  anuales,  y  lo  avi-  j 
sará  al  Poder  Ejecutivo  para  que  j 
los  incluya  en  el  Presupuesto  Ge-  i 
neral. 

Artículo  47 

Ninguna  de  las  Cámaras  podrá  i 
abrir  sus  sesiones  mientras  no  esté 
reunida  más  de  la  mitad  de  sus 
miembros;  y,  si  esto  no  se  hubiese  ve-  ¡ 
rificado  el  día  que  señala  la  Constitu-  ! 
ción,  la  minoría  podrá  reunirse  para 
compeler  á  los  ausentes  bajo  las  pe-  . 
ñas  que  acordaren. 

Artículo  48 

Las  Cámaras  se  comunicarán  por 
escrito  entre  sí,  y  con  el  Poder  Eje¬ 
cutivo  por  medio  de  sus  respectivos 
Presidentes,  y  con  autorización  de 
un  Secretario. 

Artículo  49 

I 

Los  Senadores  y  Representantes 


Artículo  51 

Ningún  Senador  ó  Representante, 
desde  el  día  de  su  elección  hasta  el 
de  su  cese,  podrá  ser  acusado  crimi¬ 
nalmente,  ni  aun  por  delitos  comu¬ 
nes,  que  no  sean  de  los  detallados 
en  el  artículo  veintiséis,  sino  ante 
su  respectiva  Cámara;  la  cual,  con 
las  dos  terceras  partes  de  sus  votos, 
resolverá  si  hay  ó  no  lugar  á  forma¬ 
ción  de  causa;  y  en  caso  afirmativo, 
lo  declarará  suspenso  de  sus  funcio¬ 
nes,  y  quedará  á  disposición  del 
Tribunal  competente. 

Artículo  52 

Cada  Cámara  puede  también,  con 
las  dos  terceras  partes  de  votos,  co¬ 
rregir  á  cualquiera  de  sus  miembros 
por  desorden  de  conducta  en  el  de¬ 
sempeño  de  sus  funciones,  ó  remo¬ 
verlo  por  imposibilidad  física  ó  mo¬ 
ral,  superviniente  después  de  su  in¬ 
corporación:  pero  bastará  la  mayo¬ 
ría  de  uno  sobre  la  mitad  de  los  pre¬ 
sentes,  para  admitir  las  renuncias 
voluntarias. 
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Artículo  53  ' 

Cada  una  de  las  Cámaras  tiene  fa¬ 
cultad  de  hacer  venir  á  su  Sala  á  los  | 
Ministros  del  Poder  Ejecutivo,  para 
pedirles  y  recibir  los  informes  que  ! 

estime  convenientes.  , 

I 

CAPÍTULO  II  i 

Artículo  54 

Mientras  la  Asamblea  estuviere  en  ; 
receso,  habrá  una  Comisión  Perma-  ' 
mente,  compuesta  de  dos  Senadores  ^ 
y  de  cinco  Representantes,  nombra¬ 
dos  unos  y  otros  á  pluralidad  de  vo¬ 
tos  por  sus  respectivas  Cámaras,  de¬ 
biendo  la  de  los  primeros,  designar  ' 
cuál  ha  de  investir  el  carácter  de 
Presidente,  y  cual  el  de  Vicepresi-  ; 
dente. 

I 

Artículo  55 

Al  tiempo  mismo  que  se  haga  es-  | 
ta  elección,  se»  hará  la  de  un  suplen¬ 
te  para  cada  uno  de  los  siete  miem-  ; 
bros,  que  entre  á  llenar  sus  deberes  ^ 
en  los  casos  de  enfermedad,  muerte,  | 
ú  otros,  que  ocurran  de  los  propie-  ■ 
tarios. 

Artículo  56  ^ 

I 

La  Comisión  Permanente  velará 
sobre  la  observancia 'de  la  Constitu¬ 
ción  y  de  las  Leyes,  haciendo  al 
Poder  Ejecntivo  las  advertencias  con¬ 
venientes  al  efecto,  bajo  su  respon-  , 
sabilidad  para  ante  la  Asamblea  Ge¬ 
neral. 

Artículo  57 

Para  el  caso  de  que  dichas  adv'er- 
tencias,  hechas  hasta,  por  segunda  , 


vez,  no  surtieren  efecto,  podrá  por 
sí  sola,  según  la  importancia,  y  gra¬ 
vedad  del  asunto,  convocar  á  la 
Asamblea  General  ordinaria  y  ex¬ 
traordinaria 

Artículo  58 

Corre.sponderá  también  á  la  Comi¬ 
sión  permanente  prestar,  ó  rehusar 
su  consentimiento  en  todos  los  actos, 
en  que  el  Poder  Ejecutivo  lo  necesi¬ 
te  con  arreglo  á  la  presente  Consti¬ 
tución;  y  la  facultad  concedida  á  las 
Cámaras  en  el  artículo  53. 

SECCIÓN  VI 

De  la  proposición,  discusión,  sanción 
y  proniidgación  de  las  leyes. 

CAPÍTLO  l 
Artículo  59 

Todo  proyecto  de  ley,  áó  e.xcep- 
ción  de  los  del  artículo  veintiséis, 
puede  tener  su  origen  en  cualquiera 
de  las  dos  Cámaras,  á  consecuencia 
de  proposiciones  hechas  por  cual¬ 
quiera  de  sus  miembros  ó  por  el  Po¬ 
der  Ejecutivo  por  medio  de  sus  Mi¬ 
nistros. 

CAPÍTULO  II 

Artículo  60 

Si  la  Cámara,  en  que  tuvo  prin¬ 
cipio  el  proyecto,  lo  aprueba,  lo  pa¬ 
sará  á  la  otra  para  que  discutido  en 
ella  lo  apuebe  también,  lo  reforme, 
adicione  ó  deseche. 

Artículo  61 

Si  cualquiera  de  las  dos  Cámaras 
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á  quien  se  remitiese  un  proyecto  de 
ley,  lo  devolviese  con  adiciones  ú 
observaciones,  y  la  remitente  se  con¬ 
formase  con  ellas,  se  lo  avisará  en 
contestación,  y  quedará  para  pasarlo 
al  Poder  Ejecutivo;  pero  si  no  las 
hallare  justas,  é  insistiere  en  sostener 
su  proyecto  tal  y  cual  lo  había  re¬ 
mitido  al  principio,  podrá  en  tal  caso 
por  medio  de  un  oficio  solicitar  la 
reunión  de  ambas  Cámaras,  que  se 
verificará  en  la  del  Senado,  y  según 
el  resultado  de  la  discusión,  se  adop¬ 
tará  lo  que  deliberen  los  dos  tercios 
de  sufragios. 

Artículo  62 

Si  la  Cámara  á  quien  fue  remiti¬ 
do  el  proyecto,  no  tiene  reparo  que 
oponerle,  lo  aprobará,  y  sin  más  que 
avisarlo  á  la  Cámara  remitente,  lo 
pasará  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
lo  haga  publicar. 

\ 

N  Artículo  63 

El  Poder  Ejecutivo,  recibido  el 
proyecto,  si  tuviere  objeciones  que 
oponer  ú  observaciones  que  hacer, 
lo  devolverá'  con  ellas  á  la  Cámara 
que  lo  remitió  ó  á  la  Comisión  Per¬ 
manente,  estando  en  receso  la  Asam¬ 
blea,  dentro  del  preciso  y  perento¬ 
rio  tórmino  de  diez  días  contados 
desde  que  lo  recibió. 

Artículo  64 

Cuando  un  proyecto  de  ley  fuese 
devuelto  por  el  Poder  Ejecutivo  con 
objeciones  ú  observaciones,  la  Cá¬ 
mara,  á  quien  se  devuelva,  invitará 
á  la  otra  para  reunirse  á  considerar¬ 
lo,  y  se  estará  por  lo  que  se  delibe¬ 
ren  las  dos  tercias  partes  de  sufi’a- 
gios. 
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Artículo  65 

Si  las  Cámaras  reunidas  desapro¬ 
baren  el  proyecto  devuelto  por  el 
Ejecutivo,  quedará  suprimido  por 
entonces,  y  no  podrá  ser  presentado 
de  nuevo  hasta  la  siguiente  Legisla¬ 
tura. 

Artículo  66 

En  todo  caso  de  reconsideración 
de  un  proyecto  devuelto  por  el  Eje¬ 
cutivo,  las  votaciones  serán  nomina¬ 
les  por  sí  ó  por  nó;  y  tanto  los  nom¬ 
bres  y  fundamentos  de  los  sufra¬ 
gantes,  como  las  objecionos  ú  obser¬ 
vaciones  del  Poder  Ejecutivo,  se  pu¬ 
blicarán  inmediatamente  por  la 
prensa. 

Artículo  67 

Cuando  un  ^proyecto  hubiere  sido 
desechado  al  principio  por  la  Cáma¬ 
ra  á  quien  la  otra  se  lo  remita,  que¬ 
dará  suprimido  por  entonces,  y  no 
podrá  ser  presentado  hasta  el -si¬ 
guiente  período  de  la  Legislatura. 

CAPÍTULO  III 

Artículo  68 

I 

Si  el  Poder  Ejecutivo,habiéndosele 
remitido  un  proyecto  'de  ley,  no  tu¬ 
viese  reparo  que  oponerle,  lo  avisa¬ 
rá  inmediatamente,  quedando  así 
de  hecho  sancionado,  y  expedito  pa¬ 
ra  ser  promulgado  sin  demora. 

Artículo  69 

Si  el  Ejecutivo  no  devolviere  el 
proyecto  de  ley,  cumplido  los  diez 
días  que  establece  el  artículo  sesenta 
tres,  tendrá  fuerza  de  ley,  y  se  publi- 
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cará  como  tal;  reclamándose  esto,  en  j 
caso  omiso,  por  la  Cámara  remitente.  ! 

Artículo  70 

Reconsiderado  por  las  Cámaras  1 
reunidas  un  proyecto  de  ley  que  hu-  j 
biese  sido  devuelto  por  el  Poder  i 
Ejecutivo  con  objeciones  ú  observa-  , 
ciones,  si  aquéllas  lo  aprobaren  nue-  ‘ 
vamente,  se  tendrá  por  su  idtima  . 
sanción,  y  comunicado  al  Poder  Eje-  ■ 
cutivo,  lo  hará  promulgar  en  segui-  ; 
da  sin  más  reparos. 

CAPÍTULO  IV 
Artículo  71 


por  votación  nominal,  á  pluralidad 
absoluta  de  sufragios,  expresados  en 
balotas  firmadas,  que  leerá  pública¬ 
mente  el  Secretario,  excepto  la  pri¬ 
mera  elección  de  Presidente  perma¬ 
nente,  que  se  verificará  tan  luego 
como  se  hallen  reunidas  las  dos  ter¬ 
ceras  partes  de  los  miembros  de  am¬ 
bas  Cámaras. 

Articulo  7-1 

Para  ser  nombrado  Presidente  se 
necesitan:  ciudadanía  natural,  y  las 
demás  calidades  precisas  para  Sena¬ 
dor,  que  fija  el  artículo  30. 

Artículo  75 


Sancionada  una  ley,  para  su  pro¬ 
mulgación  se  usará  siempre  de  esta 
fórmula: — 

“El  Senado  y  Cámara  de  Repre-  ! 
sentantes  de  la  República  Oriental  , 
del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  &,  &,  decretan . ” 

SECCIÓN  VII 

Del  Poder  Ejecutivo,  sus  atribucio¬ 
nes,  deberes  y  prerrogativas 

CAPÍTULO  1 
Artículo  72 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación  ¡ 
será  desempeñado  por  una  sola  per-  \ 
sona,  bajo  la  denominación  de  Presi-  | 
dente  de  la  República  Oriental  del  1 
Uruguay. 


Las  funciones  de  Presidente  dura¬ 
rán  por  cuatro  años;  y  no  podrá  ser 
reelegido  sin  que  medie  otro  tanto 
tiempo  entre  su  cese  y  la  reelección. 

Artículo  76 

El  Presidente  electo,  antes  de  en¬ 
trar  á  desempeñar  el  cargo,  prestará 
en  manos  deí  Presidente  del  Senado, 
y  á  presencia  de  las  dos  Cámaras 
reunidas  el  siguiente  juramento:  “Yo 
(N.)  juro  por  Dios  N.  S.  y  estos 
“Santos  Evangelios,  que  desempeña- 
“ré  debidamente  el  cargo  de  Presi - 
“dente,  que  se  me  confía;  que  prote- 
“geré  la  Religión  del  Estado,  con- 
“servaré  la  integridad  é  independen- 
“cia  de  la  República,  observaré,  y 
haré  observar  fielmente  la  Constitii- 
“ción.” 

Artículo  77 


Artículo  73  ^  ^  ^  ^ 

En  los  casos  de  entermedad  o  au- 

E1  Presidente  será  elegido  en  se-  sencia  del  Presidente  de  la  Repúbli- 
sión  permanente,  por  la  Asamblea  ;  ca;  ó  mientras  se  proceda  a  nueva 
General  el  día  primero  de  Marzo,  elección  por  su  muerte,  renuncia  o 
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destitución,  ó  en  el  de  cesación  de 
hecho  por  haberse  cumplido  el  tér¬ 
mino  de  la  ley,  el  Presidente  del  Se¬ 
nado  le  suplirá  y  ejercerá  las  funcio¬ 
nes  anexas  al  Poder  Ejecutivo,  que¬ 
dando  entretanto  suspenso  de  las  de  i 
Senador. 

‘Artículo  78 

En  cada  elección  de  Presidente, 
la  Asamblea  General  le  designará 
previamente  la  renta  anual  con  que 
se  han  de  compensar  ¿us  servicios, 
sin  que  se  pueda  aumentar  ni  dismi¬ 
nuir,  mientras  dure  en  el  desempe¬ 
ño  de  sus  funciones.  j 

CAPÍTULO  II 
Artículo  79 

El  Presidente  es  jefe  superior  de 
la  Administración  general  de  la  Re¬ 
pública.  La  conservación  del  orden 
y  tranquilidad  en  lo  interior,  le  es 
tán  especialmente  cometidas. 

1 

I 

Artículo  80  ' 

Le  corresponde  el  mando  supe-  i 
rior  de  todas  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra,  v  está  exclusivamente  encar- 
gado  de  su  dirección;  pero  no  podrá 
mandarlas  en  persona  sin  previo 
consentimiento  de  la  Asamblea  Ge¬ 
neral,  perlas  dos  terceras  partes  de  ¡ 
votos.  I 

Artículo  81 

i 

Al  Presidente  de  la  República  I 
compete  también,  poner  objeciones  i 
ó  hacer  observaciones  sobre  los  pro-  ¡ 
yectos  de  ley  remitidos  por  las  Cá-  | 
maras,  y  suspender  su  promulgación 
con  las  restricciones,  y  calidades 


prevenidas  en  la  sección  sexta:  pro¬ 
poner  á  las  Cámaras  proyectos  de 
ley,  ó  modificaciones  á  las  anterior¬ 
mente  dictadas,  en  el  modo  que  pre¬ 
viene  esta  Constitución;  pedir  á  la 
Asamblea  General  la  continuación 
de  sus  sesiones,  con  sujeción  á  lo 
que  ella  misma  delibere  según  el 
artículo  cuarenta:  nombrar  y  desti¬ 
tuir  al  Ministro  ó  Ministros  de  su 
despacho,  y  los  Oficiales  de  la  Secre¬ 
tarías:  proveer  los  empleos  civiles  y 
militares,  conforme  á  la  Constitución 
y  á  las  Leyes;  con  obligación  de  so¬ 
licitar  el  acuerdo  del  Senado,  ó  de  la 
Comisión  Permanente,  hallándose 
aquél  en  receso,  para  los  de  Envia¬ 
dos  Diplomáticos,  Coroneles,  y  de¬ 
más  Oficiales  Superiores  de  las  fuer¬ 
zas  de  mar  y  tierra:  destituir  los  em¬ 
pleados  por  ineptitud,  omisión,  ó  de¬ 
lito;  en  los  dos  primeros  casos  con 
acuerdo  del  Senado,  ó  en  su  receso, 
con  el  de  la  Comisión  permanente, 
y  en  el  último  pasando  el  expedien¬ 
te  á  los  Tribunales  de  Justicia  para 
que  sean  juzgados  legalmente:  ini¬ 
ciar  con  conocimiento  del  Senado,  y 
concluir  Tratados  de  paz,  amistad, 
alianza  y  comercio;  necesitando  pa¬ 
ra  ratificarlos  la  aprobación  de  la 
Asamblea  General;  celebrar  en  la 
misma  forma  concordatos  con  la  Si¬ 
lla  Apostólica:  ejercer  el  Patronato 
y  retener  ó  conceder  pase  á  las  bu¬ 
las  pontificias  conforme  á  las  leyes: 
declarar  la  guerra  previa  resolución 
de  la  Asamblea  General,  después  de 
haber  empleado  todos  los  medios 
de  evitarla  sin  menoscabo  del  honor 
é  independencia  nacional:  dar  reti¬ 
ros,  conceder  licencias  y  arreglar  las 
pensiones  de  todos  los  empleados 
civiles  y  militares,  con  arreglo  á  las 
leyes:  tomar  medidas  prontas  de  se¬ 
guridad  en  los  casos  graves  é  impre¬ 
vistos  de  ataque  exterior  ó  conmo- 
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ciÓD  interior,  dando  inmediatamente 
cuenta  á  la  Asamblea  General  ó  en 
su  receso  á  la  Comisión  permanente, 
de  lo  ejecutado  y  sus  motivos,  estan¬ 
do  á  su  resolución. 

CAPÍTULO  III 
Artículo  82 

I 

El  Presidente  debe  publicar  y  cir-  i 
cular,  sin  demora,  todas  las  Leyes 
que  conforme  á  la  Sección  sexta  se 
hallen  ya  en  estado  de  publicarse  y  ! 
circularse;  ejecutarlas,  hacerlas  eje-  : 
cutar,  expidiendo  los  Reglamentos 
que  sean  necesarios  para  su  ejecu-  : 
ción:  cuidar  de  la  recaudación  de  las 
rentas  y  contribuciones  generales,  y  | 
de  su  inversión  conforme  á  las  leyes: 
presentar  anualmente  á  la  Asamblea  , 
General  el  presupuesto  de  gastos  del  ' 
año  entrante,  y  dar  cuenta  instruida  j 
de  la  inversión  hecha  en  el  anterior:  i 
convocar  á  la  Asamblea  General  en  , 
la  época  prefijada  por  la  Constitu-  | 
tución,  sin  que  le  sea  dado  impedir-  ^ 
lo,  ni  poner  embarazo  á  sus  sesiones:  , 
hacer  la  apertura  de  éstas,  reunidas  : 
ambas  Cámaras  en  la  Sala  del  Sena-  i 
do,  informándoles  entonces  del  esta¬ 
do  político,  y  militar  de  la  Rejjúbli- 
ca,  y  de  las  mejoras  y  reformas  que  ¡ 
considere  dignas  de  su  atención;  dic-  ; 
tar  las  providencias  necesarias  para 
que  las  eleciones  se  realicen  en  el 
tiempo  que  señala  esta  Constitución, 
y  que  se  observe  en  ellas  lo  que  dis-  | 
ponga  la  ley  electoral;  pero  sin  que  ' 
pueda  por  motivo  alguno  suspender  ' 
dichas  eleciones,  ni  variar  sus  épocas, 
sin  que  previamente  lo  delibere  así 
la  Asamblea  General. 

Artículo  83 

El  Presidente  de  la  República  no 


podrá  salir  del  territorio  de  ella  du¬ 
rante  el  tiempo  de  su  mando,  ni  un 
año  después;  sólo  cuando  fuese  abso¬ 
lutamente  preciso  en  el  caso,  y  con 
el  previo  permiso,  que  exige  el  artí¬ 
culo  80;  ni  privar  á  individuo  algu¬ 
no  de  su  libertad  personal;  y  en  ca¬ 
so  de  exigirlo  así  urgentísimamente 
el  interés  público,  se  limitará  al  sim¬ 
ple  arresto  de  la  persona,  con  obli¬ 
gación  de  ponerla  en  el  perentorio 
término  de  veinticuatro  horas  á  dis¬ 
posición  de  su  juez  competente:  ni 
permitir  goce  de  sueldo  por  otro  tí¬ 
tulo  que  el  de  servicio  activo,  jubi¬ 
lación,  retiro,  ó  montepío  conforme 
á  las  leyes:  ni  expedir  órdenes  sin  la 
firma  del  Ministro  respectivo;  sin  cu¬ 
yo  requisito  nadie  estará  oVdigado 
á  obedecerle. 

CAPÍTULO  IV 
Artículo  84 

El  Presidente  de  la  República  ten¬ 
drá  la  prerrogativa  de  indultar  de 
la  pena  capital,  previo  informe  del 
Tribunal  ó  juez,  ante  quien  penda 
la  causa,  en  los  delitos  no  exceptua¬ 
dos  por  las  leye.s,  y  cuando  medien 
graves,  y  poderosos  motivos  para 
ello:  también  la  de  no  poder  ser  acu¬ 
sado  en  el  tiempo  de  su  gobierno 
sino  ante  la  Cámara  de  Represen¬ 
tantes,  y  por  los  delitos  señalados 
en  el  artículo  veintiséis:  y  la  de  que 
esta  acusación  no  pueda  hacerse  más 
que  durante  el  ejercicio  de  sus  fun¬ 
ciones,  ó  un  año  después,  que  será 
el  término  de  su  residencia,  pasado 
el  cual,  nadie  podrá  ya  acusarlo. 
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SECCIÓN  Yin 

De  los  Ministros  de  Estado.  , 

CAPÍTUI.O  ÚNICO 

Artículo  85  ! 

t 

! 

Habrá  para  el  despacho,  las  res¬ 
pectivas  Secretarías  de  Estado  á 
cargo  de  uno  6  más  Ministros  que 
no  pasarán  de  tres.  Las  Legislaturas 
siguientes  podrán  adoptar  el  siste¬ 
ma  que  dicte  la  experiencia,  d  exi-  I 
jan  las  circunstancias. 

Articulo  80 

El  Ministro  ó  Ministros  serán  res¬ 
ponsables  de  los  decretos  ú  órde¬ 
nes  que  firmen. 

Artículo  87 

Para  ser  Ministro  se  necesita;  1” — , 
ciudadanía  natural,  ó  legal  con  diez 
años  de  residencia.  2” — treinta  años 
cumplidos  de  edad. 

Artículo  88 

Abiertas  las  sesiones  de  las  Cáma¬ 
ras  será  obligación  de  los  Ministros 
dar  cuenta  particular  á  cada  una  de 
ellas  del  estado  de  todo  lo  concer¬ 
niente  á  sus  respectivos  departa¬ 
mentos. 

Artículo  89 

Concluido  su  ministerio  quedan 
sujetos  á  residencia  por  seis  meses, 
y  no  podrán  salir  por  ningún  pre¬ 
texto  fuera  del  territorio  de  la  Re¬ 
pública. 


Artículo  90 

No  salva  á  los  Ministros  de  res¬ 
ponsabilidad,  por  los  delitos  especi¬ 
ficados  en  el  artículo  veintiséis, 
la  orden  escrita  ó  verbal  del  Presi¬ 
dente. 

SECCIÓN  IX 

Del  Poder  Judicial.,  sus  diferentes 
tribunales  y  juzgados,  y  de  la  Ad- 
mistración  de  Justicia. 

CAPÍTULO  I 

Artículo  91 

El  Poder  Judicial  se  ejerecerá. 
por  una  alta  Corte  de  Justicia,  Tri¬ 
bunal  ó  Tribunales  de  Apelaciones, 
y  juzgados  de  primera  instancia  en 
la  forma  que  estableciere  la  Ley. 

CAPITULO  II 

'  Artículo  92 

La  Alta  Corte  de  Justicia,  se  com-  * 
pondrá  del  número  de  miembros, 
que  la  Ley  designe. 

Artículo  93 

Para  ser  miembro  letrado  de  la 
Alta  Corte  de  Justicia,  se  necesita 
haber  ejercido  por  seis  años  la  profe¬ 
sión  de  abogado;  por  cuatro  la  de 
magistrado:  tener  cuarenta  cumpi- 
dos  de  edad,  y  las  demás  calidades 
precisas  para  Senador  que  establece 
el  artículo  30.  Estas  últimas  y  la 
de  la  edad  serán  también  nece¬ 
sarias  á  los  miembros  no  letrados  de 
dicha  Alta  Corte,  que  estableciere 
la  Ley.  ^ 
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Artículo  94 

La  calidad  de  cuatro  años  de  ma¬ 
gistratura  que  se  exige  para  ser 
miembro  de  la  Alta  Corte  de  Justi¬ 
cia  no  tendrá  efecto  hasta  pasados 
cuatro  años  después  de  jurada  la 
presente  Constitución. 

Artículo  95 

Su  nombramiento  se  hará  por  la 
Asamblea  General:  los  ^letrados  du¬ 
rarán  en  sus  cargos  todo  el  tiempo 
de  su  buena  comportación;  y  recibi¬ 
rán  del  Erario  público  el  sueldo, 
que  señale  la  Ley. 

Artículo  96 

A  la  Alta  Corte  de  Justicia  co¬ 
rresponde  juzgar  á  todos  los  infrac¬ 
tores  de  Constitución,  sin  excepción 
alguna:  sobre  delitos  contra  el  De¬ 
recho  de  Gentes  y  causas  de  Almi¬ 
rantazgo:  en  las  cuestiones  de  Trata¬ 
dos  ó  negociaciones  con  potencias 
extrañas:  conocer  en  las  causas  de 
Embajadores,  Ministros  Plenipoteiy 
ciarios,  y  demás  Agentes  Diplomá¬ 
ticos  de  los  gobiernos  extranjeros. 

Artículo  97 

También  decidirá  los  recursos  de 
fuerza  y  conocerá  en  último  grado 
de  los  que  en  los  casos  y  forma  que 
designe  la  Ley,  se  eleven  de  losTri- 
bunalas  de  Apelaciones. 

Artículo  98 

Abrirá  dictamen  al  Poder  Ejecu¬ 
tivo  sobre  la  admisión,  ó  retensión 
de  bulas,  y  breves  pontificios. 


Artículo  99 


Ejercerá  la  superintendencia  di¬ 
rectiva,  correccional,  consultiva,  y 
económica  sobre  todos  los  Tribuna¬ 
les  y  juzgados  de  la  Nación. 

Artículo  100 

Nombrará  con  aprobación  del  Se¬ 
nado,  ó  en  su  receso,  con  el  de  la 
Comisión  Permanente  los  individuos 
que  han  de  componer  el  Tribunal  ó 
Tribunales  de  Apelaciones. 

!  Artículo  101 

I 

1 

i  La  Ley  designará  las  instancias 
;  que  haya  de  haber  en  los  juicios  de 
I  la  Alta  Corte  de  Justicia:  éstos  serán 
i  públicos  y  las  sentencias  definitivas, 

¡  motivadas  por  la  enunciación  expre- 
I  sa  de  la  ley  aplicada. 

!  CAPITULO  111 

Artículo  102 

Para  la  más  pronta  y  fácil  admi¬ 
nistración  de  justicia  se  establecerá 
en  el  territorio  del  Estado,  uno,  ó 
'  más  Tribunales  de  Apelaciones,  con 
el  número  de  Ministros,  que  la  ley 
señalará,  debiendo  éstos  ser  ciudada¬ 
nos  naturales  ó  legales  y  con  cuatro 
I  años  de  ejercicio  de  la  profesión  de 
I  abogado,  los  letrados  que  la  misma 
1  ley  le  disigna. 

Artículo  103 

Su  nombramiento  se  hará  como 
‘  establece  el  artículo  cien;  durarán 
en  sus  empleos  todo  el  tiempo  de  su 
buena  comportación,  y  recibirán  del 
Erario  Nacional  el  sueldo  que  se  les 
'  señale. 
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AhtIgulü  104 

Sus  atribuciones  las  declarará  la 
Ley,  formándose  entretanto  un  Re¬ 
glamento  provisorio  para  su  organi¬ 
zación  y  procedimiento. 

CAPITULO  IV 

Artículo  105 

En  los  Departamentos  habrá  .1  ue- 
ces  Letrados  para  el  conocimiento  y 
determinación  de  la  primera  instan¬ 
cia  en  lo  civil  y  criminal,  en  la  for¬ 
ma  que  establecerá  la  Ley,  hasta  que 
se  organice  el  juicio  por  jurados. 

Artículo  100 

Para  ser  juez  de  primera  ins¬ 
tancia  se  necesita  ser, ciudadano  na¬ 
tural  ó  legal  y  haber  ejercido  dos 
años  la  abogacía;  la  ley  señalará  el 
sueldo  de  que  ha  de  gozar. 

CAPITULO  V 

Artículo  107 

I 

Se  establecerán  igualmente  jue¬ 
ces  de  Paz  para  que  procuren  con¬ 
ciliar  los  pleitos  que  se  pretendan 
iniciar;  sin  que  pueda  entablarse  nin¬ 
guno  en  materia  civil  y  de  injurias, 
si  constancia  de  haber  comparecido 
las  partes  á  la  conciliacichi. 

I 

CAPITLO  VI 

Artículo  108 

Las  leyes  fijarán  el  orden  y  las 
-  formalidades  del  proceso  en  lo  civil 
y  criminal. 


Artículo  109 

Ninguna  causa,  sea.  de  la  natura¬ 
leza  que  fuere,  podrá  juzgarse  ya 
fuera  del  territorio  de  la  República. 
La  Ley  proveerá  lo  conveniente  á  es¬ 
te  objeto. 

artículo  lio 

Quedan  prohibidos  los  juicios  por 
comisión. 

Artículo  1 1 1 

Quedan  abolidos  los  juramentos 
de  los  acusados  en  sus  declaraciones 
ó  confesiones,  sobre  hecho  propio;  y 
prohibido  el  que  sean  tratados  en 
ellas  como  reos. 

Artículo  112 

Queda  igualmente  vedado  el  jui¬ 
cio  criminal  en  rebeldía.  La  Ley 
proveerá  lo  conveniente  á  este  res¬ 
pecto. 

Artículo  113 

Ningún  ciudadano  puede  ser  pre¬ 
so  sino  infraganti  delito,  ó  habiendo 
semiplena  prueba  de  él,  y  por  orden 
escrita  de  juez  competente. 

Artículo  114 

En  cualquiera  Re  los  casos  del  ar¬ 
tículo  anterior,  el  juez,  bajo  la  más 
seria  responsabilidad, tomará  al  arres¬ 
tado  su  declaración  dentro  de  veinti¬ 
cuatro  horas,  y  dentro  de  cuarenta  y 
ocho,  lo  más,  empezará  el  sumario 
examinando  á  los  testigos  á  presen¬ 
cia  del  acusado  y  de  su  defensor, 
quien  asistirá  igualmente  á  la  decla¬ 
ración  y  confesión  de  su  protegido. 
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Artículo  115 


Artículo  119 


Todo  juicio  criminal  empezará  por 
acusación  de  parte,  ó  del  acusador 
público,  quedando  abolidas  las  pes¬ 
quisas  secretas. 

Artículo  11(3 

Todos  los  jueces  son  responsables 
ante  la  Ley  de  la  más  pequeña  agre¬ 
sión  contra  los  derechos  de  los  ciu¬ 
dadanos,  así  como  por  separarse  del 
borden  de  proceder  que  ella  esta¬ 
blezca. 

.  CAPITULO  VII 

Artículo  117 

La  organización  del  Poder  Judi¬ 
cial  sobre  las  bases  comprendidas 
desde  el  artículo  91  hasta  el  lOO, 
podrá  suspenderse  por  las  Legisla¬ 
turas  siguientes,  Ínterin,  á  juicio  de 
ellas,  no  halla  suficiente  número  de 
abogados  y  demás  medios  de  reali¬ 
zarse. 

SECCIÓN  X 
( 

Del  gobierno  y  administración  inte¬ 
rior  de  los  Departamentos. 

CAPITULO  I 

Artículo  118  ^ 

Habrá  en  el  pueblo  cabeza  de  ! 
cada  Departamento  un  agente  del  : 
Poder  Ejecutivo,  con  el  título  de 
Jefe  Político,  y  al  que  corresponde¬ 
rá  todo  lo  gubernativo  de  el;  y  en 
los  demás  pueblos  subalternos  fe-  , 
nientes  sujetos  á  aquél. 


Para  ser  Jefe  Político  de  un  De¬ 
partamento  .se  necesita:  ciudadanía 
en  ejercicio;  ser  vecino  del  mismo 
Departamento  con  propiedades,  cu¬ 
yo  valor  no  baje  de  cuatro  mil  pesos, 
y  mayor  de  treinta  años. 

Artículo  120 

Sus  atribuciones,  deberes,  facul 
tades,  tiempo  de  su  duración  y  suel¬ 
dos  de  unos  y  otros,  serán  detalla¬ 
dos  en  un  Reglamento  especial,  que 
formará  el  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca,  sujetándolo  á  la  aprobación  de 
la  Asamblea  General. 

.vrtÍculo  121 

El  nombramiento  de  estos  Jefys  y 
sus  Tenientes  corresponderá  exclu¬ 
sivamente  al  Poder  Ejecutivo. 

CAPITULO  II 

Artículo  122 

• 

En  los  mismos  ¡)ueblos  cabeza  de 
los  los  Departamentos  se  establece¬ 
rán  juntas,  con  el  nombre  Econó¬ 
mico-Administrativas,  compuestas  de 
ciudadanos  vecinos,  con  propieda¬ 
des  raíces  en  sus  respectivos  distri¬ 
tos,  y  cuyo  número,  según  la  pobla¬ 
ción,  no  podrá  bajar  de  cinco  ni  pa¬ 
sar  de  nueve. 

Artículo  123 

Serán  elegidos  por  elección  direc¬ 
ta  según  el  método  que  prescriba  la 
ley  de  elecciones. 
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Artículo  124 

Al  mismo  tiempo  y  en  la  misma 
formase  elegirán  otros  tantos  suplen¬ 
tes  para  cada  junta. 

Artículo  125 

Estos  cargos  serán  puramente 
concejiles  y  sin  sueldo  alguno;  du¬ 
rarán  tres  años  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones:  se  reunirán  dos  veces  al 
año  por  el  tiempo  que  cada  una 
acuerde,  y  elegirán  presidente  de 
entre  sus  miembros. 

artículo  12G 

Su  principal  objeto  será  promo¬ 
ver  la  agricultura,  la  prosperidad  y 
ventajas  del  Departamento  en  todos 
ramos:  velar  así  sobre  la  educación 
primaria,  como  .sobre  la  conserva 
ción  de  los  derechos  individuales;  y 
proponer  á  la  Legislatura  y  al  Go¬ 
bierno  todas  las  mejoras,  que  juzga¬ 
ren  neecsarias  ó  útiles. 

Artículo  127  i 

Para  atender  á  los  objetos  á  que 
se  contraen  las  Juntas  Económico- 
Administrativas  dispondrán  de  los 
fondos  y  arbitrarios  que  señale  la 
Ley,  en  la  forma  que  ella  estable¬ 
cerá. 

artículo  128 

Todo  establecimiento  público,  que 
pueda  y  quiera  eostear  un  Departa¬ 
mento  sin  gravamen  de  la  Haeienda 
Nacional,  lo  hará  por  medio  de  su 
Junta  Económico  -  Administrativa, 
con  sólo  aviso  instruido  el  Presiden¬ 
te  de  la  República. 


Artículo  129 

El  Poder  Ejecutivo  formará  el 
Reglamento  que  sirva  para  el  régi¬ 
men  interior  de  las  Juntas  Económi¬ 
co-Administrativas,  quienes  propon¬ 
drán  las  alteraciones  ó  reformas  que 
crean  convenientes.  ' 

SECCIÓN  XI 
Disposiciones  generales. 

CAPITULO  ÚNICO 

Artículo  130 

Los  habitantes  del  Estado  tienen 
derecho  á  ser  protegidos  en  el  goce 
de  su  vida,  honor,  libertad,  seguri¬ 
dad  y  propiedad.  Nadie  puede  ser 
privado  de  estos  derechos  sino  con¬ 
forme  á  las  leyes. 

Artículo  131 

En  el  territorio  del  Estado,  nadie 
nacerá  ya  esclavo;  queda  prohibido 
para  siempre  su  tráfico  é  introduc¬ 
ción  en  la  República. 

Artículo  132 

Los  hombres  son  iguales  ante  la 
Ley,  sea  preceptiva,  penal,  ó  tuiti¬ 
va:  no  reconociéndose  otra  distin¬ 
ción  entre  ellos  sino  la  de  los  talen¬ 
tos,  ó  las  virtudes. 

Artículo  133 

Se  prohíbe  la  fundación  de  ma¬ 
yorazgos,  y  toda  clase  de  vinculacio¬ 
nes;  y  ninguna  autoridad  de  la  Re¬ 
pública  podrá  conceder  título  algu¬ 
no  de  nobleza,  honores  ó  distinciones 
hereditarias. 
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Artículo  134 

Las  acciones  privadas  de  los  hom¬ 
bres,  que  de  ningún  modo  atacan  el 
orden  público,  ni  perjudican  á  un 
tercero,  están  sólo  reservadas  á 
Dios,  y  exentas  de  la  autoridad  de 
los  Magistrados.  Ningún  habitante 
del  Estado  será  obligado  á  hacer  lo 
que  no  manda  la  Ley,  ni  privado  de 
lo  que  ella  no  prohíbe. 

Artículo  135 

La  casa  del  ciudadano  es  un  sa¬ 
grado  inviolable.  De  noche,  nadie 
podrá  entrar  en  ella  sin  su  consen¬ 
timiento;  y  de  día,  sólo  de  orden  ex¬ 
presa  del  juez  competente,  por  es¬ 
crito  y  en  los  casos  determinados 
por  la  ley. 

Artículo  136 

Ninguno  puede  ser  penado,  ni 
confinado  sin  forma  de  proceso,  y 
sentencia  legal. 

Artículo  137 

Una  de  las  primeras  atenciones 
de  la  Asamblea  General,  será  el  pro¬ 
curar  que  cuanto  antes  sea  posible, 
se  establezca  el  juicio  por  jurados 
en  las  causas  criminales;  y  aun  en 
las  civiles. 

Artículo  138 

( 

En  ningún  caso  se  permitirá  que 
las  cárceles  sirvan  para  mortificar,  y 
sí  sólo  para  asegurar  á  los  acusados. 

Artículo  139 

En  cualquier, estado  de  una  causa 
criminal  que  no  haya  de  resultar 


pena  corporal,  se  pondrá  al  acusado 
en  libertad,  dando  fianza  según  la 
ley. 

Artículo  140 

Los  papeles  particulares  de  los 
ciudadanos,  lo  mismo  que  sus  corres¬ 
pondencias  epistolares,  son  inviola¬ 
bles,  y  nunca  podrá  hacerse  su  re¬ 
gistro,  examen  ó  interceptación, fue 
ra  de  aquellos  casos  en  que  la  Ley 
expresamente  lo  prescriba. 

Artículo  141 

Es  enteramente  libre  la  ,comuni- 
cación  de  los  pensamientos  por  pa¬ 
labras,  escritos  ^)ri vados,  ó  publica¬ 
dos  por  la  prensa  en  toda  materia, 
sin  necesidad  de  previa  censura;  que¬ 
dando  responsable  el  autor,  y  en  su 
caso  el  impresor,  por  los  abusos  que 
se  cometieren,  eon  arreglo  á  la  Ley. 

Artículo  142 

Todo  ciudadano  tiene  derecho  de 
petición  para  ante  todas,  y  cuales¬ 
quiera  Autoridades  de  estado. 

Artículo  143 

La  seguridad  individual  no  podrá 
suspenderse,  sino  con  anuencia  de  la 
Asamblea  General,  ó  de  la  Comisión 
Permamente,  estando  aquélla  en  re¬ 
ceso  y  en  el  caso  extraordinario 
de  traición  ó  conspiración  contra 
la  Patria;  y  entonces,  sólo  será  para 
la  aprehensión  de  los  delincuentes. 

Artículo  144 

VA  derecho  de  propiedad  es  sagra¬ 
do  é  inviolable;  á  nadie  podrá  pri- 
,  varse  de  ella  sino  conforme  á  la  Ley. 
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En  el  caso  de  necesitar  la  Nación  la 
propiedad  particular  de  algún  indi¬ 
viduo  para  destinarla  á  usos  públi¬ 
cos,  recibirá  éste  del  Tesoro  Nacio¬ 
nal  una  justa  compensación. 

AuTÍcuro  145 

Nadie  será  obligado  á  prestar  au¬ 
xilios,  sean  de  la  clase  que  fueren, 
para  los  ejércitos,  ni  á  franquear  su 
casa  para  alojamiento  de  militares, 
sino  de  orden  del  ^lagistrado  civil 
según  la  ley,  y  recibirá  de  la  Repú¬ 
blica  la  indemnización  del  perjuicio 
que  en  talesicasós  se  le  infiera. 

AuTÍcuno  146 

Todo  habitante  del  Estado  puede 
dedicarse  al  trabajo,  cultivo,  indus¬ 
tria  ó  comercio  que  le  acomode,  co¬ 
mo  no  se  oponga  al  bien  público,  ó 
al  de  los  ciudadanos. 

Artículo  147 

Es  libre  la  entrada  de  todo  indi¬ 
viduo  en  el  territorio  de  la  Repúbli¬ 
ca,  su  permanencia  en  él  y  su  salida 
con  sus  propiedades,  observando 
las  leyes  de  policía,  y  salvo  perjui¬ 
cio  de  tercero. 

SECCION  11 

De  la  observanica  de  las  Leyes  anti- 
yuas,  publicación  ?/ Juramento,  in¬ 
terpretación  y  reforma  de  la  pre¬ 
sente  Constitución 

CAPITULO  1 
Artículo  148 

Se  declaran  en  su  fuerza  y  vigor 


las  leyes  que  hasta  aquí  han  regido 
en  todas  las  materias,  y  puntos  que 
directa  ó  indirectamente  no  se  opon¬ 
gan  á  esta  Constitución,  ni  á  los  De¬ 
cretos  y  Leyes  que  expida  el  Cuer¬ 
po  Legislativo 

CAPITULO  II 
Artículo  149 

La  presente  Constitución  será  so- 
I  lemnemente  publicada  y  jurada  en 
1  todo  el  territorio  del  Estado,  des¬ 
pués  de  satisfecho  el  artículo  sépti¬ 
mo  de  la  Convención  Preliminar  de 
Paz,  celebrada  entre  la  República 
Argentina  y  el  Gobierno  del  Brasil. 

Artículo  150 

Ninguno  podrá  ejercer  empleo 
político,  civil,  ni  militar,  sin  prestar 
juramento  especial  de  observarla  y 
sostenerla. 

Artículo  151 

El  que  atentare  ó  prestare  medios 
para  atentar  contra  la  presente  Cons¬ 
titución,  después  de  sancionada, 
publicada  y  jurada,  será  reputado, 
juzgado  y  castigado  como  reo  de 
lesa-nación. 

CAPITULO  III 

Artículo  152 

Corresponde  exclusivamente  al 
Poder  Legislativo  interpretar,  ó  ex¬ 
plicar  la  presente  Constitueión;  co¬ 
mo  también  reformarla  en  todo  ó  en 
parte,  previas  las  formalidades  que 
establecen  los  artículos  siguientes.  i 
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Artículo  153  • 

Si  antes  de  concluirse  la  primera  . 
Legislatura,  ó  cualquiera  délas  otras 
sucesivas,  reputare  ella  misma  revisar 
.  esta  Constitución  para  entrar  en  la  , 
reforma  de  alguno  ó  algunos  de  sus  l 
artículos,  hedíala  moción  en  una  de  | 
las  Cár|iafas,  y  apoyada  por  la  terce-  ! 
ra  parte  de  sus  miembros,  lo  comu-  : 
nicará  á  la  otra,  de  oficio,  sólo  para 
saber  si  eu  ella  es  apoyada  también  ; 
por  igual  número  de  votos.  : 

Artículo  154 

En  caso  de  no  ser  así  apoyada,  i 
quedará  desechada  la  moción,  y  no  j 
podrá  ser  renovada  hasta  el  si¬ 
guiente  período  de  la  misma  Legis-  ; 
latura,  observándose  iguales  forraali- 
dades. 

Artículo  155 


putados  nuevamente  electos  debe¬ 
rán  venir  autorizados  con  poderes 
especiales  de  su^  comitentes  para  re¬ 
visar  la  Constitución,  y  proponer  las 
reformas,  variaciones,  ó  adiciones  que 
fueren  apoyadas  por  la  tercera  par¬ 
te  de  los  miembros  de  ambas  Cá¬ 
maras. 

Artículo  158 

Hechas,  y  apoyadas  así  dichas  va¬ 
riaciones,  reformas  ó  adiciones,  des¬ 
pués  de  discutidas,  se  reservarán 
hasta  la  siguiente  Legislatura,  cu¬ 
yos  miembros  con  poderes  también 
especiales,  las  discutirán  y  sanciona¬ 
rán,  admitiéndolas  ó  desechándolas 
en  todo,  ó  en  parte,  bajo  las  reglas 
prescritas  en  la  seccitin  sexta. 

Artículo  159 


Si  en  la  Cámara,  á  quien  se  comu¬ 
nicó  la  moción,  fuere  apoyada  tam¬ 
bién  por  la  tercera  parte  de 'sufra¬ 
gios  se  unirán  ambas  para  tratar  y 
discutir  el  asunto. 

Artículo  156 

Si  no  fuese  aprobada  por  las  dos 
terceras  partes  de  miembros,  no  se 
podrá  volver  á  tratar  hasta  la  si¬ 
guiente  Legislatura:  pero  si  dichas 
dos  terceras  partes  declaran  que  el 
interés  Nacional  exige  que  se  revise 
la  Constitución  para  entrar  en  su  re¬ 
forma,  lo  avisarán  al  Poder  Ejecuti¬ 
vo,  y  éste  lo  circulará  al  tiempo  de 
impartir  las  órdenes  para  las  nue¬ 
vas  elecciones. 

Artículo  167 

En  este  caso  los  Senadores  y  Di- 


1  La  forma  Constitucional  de  la 
República  no  podrá  variarse  sino  en 
'  una  grande  Asamblea  General  com- 
puesta  de  número  doble  de  Senado¬ 
res  y  Representantes,  autorizados 
por  sus  comitentes  para  tratar  de 
esta  importante  materia;  y  no  podrá 
sancionarse  por  menos  de  tres  cuar¬ 
tas  partes  de  votos  del  número  total. 

Dada  en  la  Sala  de  sesiones,  y  fir¬ 
mada  de  mano  de  todos  los  Repre¬ 
sentantes  que  se  hallaron  presentes, 
en  la  ciudad  de  San  Felipe  y  San¬ 
tiago  de  Montevideo,  á  diez  días  del 
mes  de  Setiembre  de  mil  ochocien¬ 
tos  veintinuevh,  segundo  de  nuestra 
Independencia. 

Silvestre  Bl.4XCO,  Presidente, 

Diputado  por  Montevideo. 
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Gabriel  A.  Peueira, 

Pr  imer  ^  Ice^)  res  iden  te. 
Diputado  por  Canelones. 

Cristóbal  Echeverriarza, 

Diputado  por  Montevideo. 

Cipriano  Payan, 

Diputado  por  el  Cerro  Largo, 

Juan  Pablo  Laguna, 

Diputado  por  Soriano. 

Luis  Bernardo  Cavia, 

Diputado' por  Soriano. 

Pedro  Francisco  de  Berro, 

Diputado  por  Montevideo. 

Julián  Álvarez, 

Diputado  por  San  José. 

Juan  Benito  Blanco, 

Diputado  por  Colonia. 

Pedro  Pablo  de  la  Sierra, 

Diputado  por  Maldonado. 

Manuel  ITaedo, 

Diputado  por  Sandú. 

Juan  María  Pérez, 

Diputado  por  San  José. 

Jaime  de  Zudáñez, 

Diputado  por  Montevideo. 

José  Vázquez  Ledesm.v, 

Diputado  por  San  José. 

José  Félix  Zuvillaga, 

Diputado  por  Maldonado. 


José  Ellaurí, 

Diputado  por  Montevideo. 

Joaquín  Antonio  Núñez, 

Diputado  por  Maldonado. 

José  Basilio  Pereira  de  la  Luz 

Diputado  por  Cerro, Largo. 

Francisco  Antonio  Vidal, 

Diputado  por  Canelones. 

Alejandro  Chucarro, 

Diputado  por  Canelones. 

Miguel  Barreiro, 

Diputado  por  la  Colonia. 

Ramón  Masini. 

Diputado  por  Montevideo. 

Lorenzo  JusTiNiANo  Pérez, 

Diputado  por  Montevideo. 

/ 

Santiago  Vázquez, 

Diputado  por  Maldonado. 

Antonio  Domingo  Costa, 

Diputado  por  Paysandú. 

Manuel  Vicente  de  la  Pagóla, 

Diputado  por  el  Durazno. 

Solano  García, 

Diputado  por  Paysandú. 

L.ázaro  CtADEA, 

Diputado  por  Suriano. 

Francisco  García  Cortina, 

Diputado  por  Sto.  Domingo  Soriano. 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO  249 


Luis  Lamas, 

Diputado  por  Montevideo. 

Miuuel  Anto>mo  Behuo, 

Secretario. 

Manuel  J.  Errazquín, 

Secretario. 


AUTO 

DE  APRORACÍÓN  DE  LA  CONSTITUCION 

DEL  Estado,  por  los  Comisarios 
DE  LOS  Altos  Poderes  signata- 
tarios  de  la  Convención  prelimi¬ 
nar  DE  Paz. 

Los  abajo  firmados,  el  General 
don  Tomás  Guido,  Ministro  Secreta¬ 
rio  de  Estado  en  los  Departamentos 
de  Gobierno  y  Ptelaciones  Exteriores 
del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  Mi¬ 
guel  Galmón  du  Pin  é  Almeida,  del 
Consejo  de  Su  Majestad  el  Empera¬ 
dor  del  Brasil,  Ministro  Secretario 
de  Estado  de  los  Negados  Extran¬ 
jeros,  Comisarios  nombrados  por  sus 
respectivos  Gobiernos  de  las  Pro¬ 
vincias  Unidas  del  Río  de  la  Pla¬ 
ta,  y  del  Brasil,  conforme  al  artí¬ 
culo  7."  de  la  Convención  prelimi¬ 
nar  de  Paz,  firmada  entre  los  referi¬ 
dos  Gobiernos  á  los  27  días  del 
mes  de  Agosto  de  1828,  en  esta  Cor¬ 
te  de  Río  Janeiro,  y  ratificada  en  el 
día  30  del  mismo  mes  por  Su  Majes¬ 
tad  Imperial,  y  en  el  día  29  de  Sep¬ 
tiembre  del  mismo  aüo  por  el  Go¬ 
bierno  de  la  Unión  del  Rio  de  la 
Plata,  y  debidamente  autorizados 
por  sus  plenos  Poderes,  que  fueron 
hallados  en  buena  y  debida  forma, 


!  para  examinar  si  la  Constitución  po- 
¡  lítica  de  la  Provincia  de  Montevideo, 
formada  por  los  Representantes  de 
1  ella,  en  virtud  de  la  mencionada  Con¬ 
vención,  contiene  algún  artículo  ú 
artículos  que  se  opongan  á  la  segu¬ 
ridad  de  sus  respectivos  Estados, 
habiendo  procedido  al  determinado 
examen  con  toda  madurez  y  circuns- 
peción,  declaran  del  modo  más  ex¬ 
plícito  y  solemne,  y  de  común  y 
mútao  acuerdo,  que  en  la  Consti¬ 
tución  firmada  para  dicha  Provincia 
de  Montevideo,  que  tiene  por  título 
Consiituciún  de  la  República  Orien¬ 
tal  del  Uruguay^  sancionada  en  el 
día  10  de  Septiembre  de  1S29,  por 
la  Asamblea  General  Legislativa  y 
Constituyente  de  la  misma  Repúbli¬ 
ca,  firaada  por  el  Presidente  de  la 
i  Asamblea,  y  Diputado  por  Montiveo 
don  Silvestre  Blanco,  y  por  veintio- 
¡  cho  Diputados  más  de  los  Departa- 
!  mentos;  á  saber;  7  por  Montevideo; 
2  por  Cerro-Lago;  4  por  Santo  Do¬ 
mingo  Soriano;  3  por  San  José;  2 
por  la  Colonia;  4  por  Maldonado;  2 
por  Canelones;  1  por  el  Durazno:  1 
por  Sandú,  y  por  los  Secretarios  don 
Miguel  Antonio  Berro,  y  don  Ma¬ 
nuel  José  Errazquín;  y  finalmente 
tal  cual  fue  presentada  á  sus  respec¬ 
tivos  Gobiernos,  impresa  y  sellada 
'  por  los  Encargados  de  Negocios  de 
la  misma  República,  en  la  ciudad  de 
I  Buenos  Aires  y  la  Corte  del  Brasil, 
i  no  existe  artículo  ó  artículos  algu- 
,  nos  que  se  opongan  á  la  seguridad 
de  la  República  de  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata  y  del  Im- 
I  perio  del  Brasil;  y  que  por  conse- 
,  cuecuencia  puede  ser  inmediatamen- 
'  te  Jurada,  y  debidamente  ejecutada 
en  la  forma  adoptada  y  prescrita  en 
la  misma  Constitución  en  toda  la 
República  Oriental  del  Uruguay. 
En  fé  de  lo  cual  los  Comisarios  aba- 
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jo  firmados  nombrados  por  los  Go¬ 
biernos  de  las  Provincias  Unidas  del 
Brasil  en  virtnd  de  sus  plenos  i)ode- 
res  firmaron  con  su  mano  esta  de¬ 
claración,  y  la  sellaron  con  el  sello  i 
de  sus  armas.  I 

Fecha  en  la  ciudad  del  Río  Janei-  i 
ro,  á  los  veintiséis  días  del  mes  de 
Mayo  del  año  del  Nacimiento  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil 
ochocientos  y  treinta. 

Tomás  Guido. 

Miguel  Galmox  Du  pix  é  Almeida. 


Jura  de  la  Constitución 

Montevideo,  Junio  26  de  1830. 

La  Asamblea  General  Constitu¬ 
yente  y  Legislativa  del  Estado,  en 
sesión  de  ayer,  ha  sancionado  con 
valor  y  fuerza  de  ley  lo  que  sigue: 

Artículo  1.” 


tinueve  por  los  Representantes  de 
la  Nación? 

— Sí  juro. 

Segunda. — ¿Juráis  sostener  y  de¬ 
fender  la  forma  de  Gobierno  repre- 
sentativa-republicana  que  establece 
la  Constitución? — Sí  juro. 

Tercera. — Juráis  respetar,  obede¬ 
cer  y  defender  las  autoridades  que 
fuesen  nombradas  á  virtud  de  lo 
sancionado  en  la  misma? — Sí  juro. 

Cuarta. — Juráis  obedecer  y  cum¬ 
plir  las  leyes,  decretos  y  resolucio¬ 
nes  que  diere  el  Cuerpo  Legislativo 
de  la  Nación? — Sí  juro. 

Si  así  lo  hiciereis,  Dios  os  ayudará, 
si  no,  Él  y  la  Patria  os  lo  deman¬ 
darán. 

Artículo  2.“ 

El  Presidente  de  Asamblea  presta¬ 
rá  juramento  de  ella  en  manos  del 
primer  Vicepresidente  y  acto  conti¬ 
nuo  lo  recibirá  individualraeríte  de 
todos  los  Representantes  y  Secre¬ 
tarios. 

Artículo  3.'’ 


Satisfecho  el  artículo  séptimo  de 
la  Convención  preliminar  de  Paz, 
por  los  Gobiernos  de  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata  y  del  Im¬ 
perio  del  Brasil,  será  publicada  y  so¬ 
lemnemente  jurada  la  Constitución 
en  el  día  18  de  Julio  del  presente  ' 
año  por  las  autoridades  Eclesiásticas, 
Civiles  y  Militares  y  por  todos  los  . 
ciudadanos  de  este  Estado  en  el  mo¬ 
do  y  bajo  la  fórmula  siguiente: 

Premera. — ¿Juráis  á  Dios  y  pro¬ 
metéis  á  la  Patria  cumplir  y  hacer 
cumplir  en  cuanto  de  vos  dependa 
la  Constitución  del  Estado  Oriental  I 
del  Uruguay,  sancionada  el  10  de  j 
Septiembre  de  mil  ochocientos  vein-  ! 


Concluido  este  acto  el  Goberna¬ 
dor  y  sus  Ministros  se  presentarán  en 
la  Sala  de  la  Asamblea  y  jurarán  la 
Constitución  en  la  forma  preveni<la 
en  el  artículo  anterior. 

Artículo  4." 

El  Gobierno  lo  recibirá  al  Cura  y 
á  todos  los  Presidentes,  Jefes  de  Tri¬ 
bunales  y  oficinas  de  la  Capital. 

Artículo  ó." 

En  la  propia  forma  lo  recibirá  á 
todos  los  Comandandantes  de  los 
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cuerpos  y  demás  Jefes  del  Estado, 
desde  Coronel  inclusive  para  arriba; 
pudiendo  cometer  esta  diligencia 
por  lo  que  respeta  á  los  Jefes  de 
aquella  graduación  que  se  hallasen 
ausentes  de  la  capital. 

Artículo  6.* 

Ante  los  Presidentes  de  los  Tri¬ 
bunales  y  Jefes  de  oficinas  prestarán 
el  juramento  los  demás  Jueces  y  su¬ 
balternos  de  ellas. 

Artículo  7.* 

En  los  Departamentos  de  campa¬ 
ña,  después  de  la  misa  parroquial, 
leída  quesea  en  público  la  Constitu¬ 
ción,  el  párroco  recibirá  el  juramen¬ 
to  á  la  primera  autoridad  civil  y  á 
su  clero,  y  aquélla  al  párroco  y  á 
las  demás  autoridades  subalternas 
de  su  distrito. 

Artíulo  8.’ 

En  todos  los  pueblos  del  Estado, 
los  ciudadanos  reunidos  en  el  lugar 
más  público  prestarán  en  masa  el 
juramento  ante  la  misma  autoridad 
civil. 

Artículo  9.® 

Los  Comandantes  de  los  cuerpos 
militares  formarán  su  tropa  y  reci¬ 
birán  el  juramento  de  ella  del  modo 
prevenido  en  el  artículo  anterior. 

Artículo  10 

Los  oficiales  militares  hasta  la  cla¬ 
se  de  Tenientes  Coroneles  inclusive, 
que  no  correspondan  á  alguno  de  los 
cuerpos,  prestarán  el  juramento  an¬ 
te  el  Jefe  del  Estado  Mayor;  pudien¬ 


do  éste  cometer  la  diligencia  respec¬ 
to  á  los  oficiales  que  se  hallasen  au¬ 
sentes. 

Artíulo  11 

Las  actas  que  se  formen  por  las 
diversas  autoridades,  según  lo  pre¬ 
venido  en  los  artículos  anteriores,  se 
pasarán,  en  copia  autorizada  al  Go¬ 
bierno  y  de  éste  á  la  Secretaría  de 
la  Asamblea. 

Artículo  12 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  in¬ 
vertir  seis  mil  pesos  en  los  gastos 
que  demande  la  Jura  de  la  Consti¬ 
tución  y  en  las  funciones  que  se  ha¬ 
gan  en  celebridad  de  este  acto,  en 
todos  los  Departamentos  del  Estado. 

Lo  que  trasmito  á  Y.  E.  para  los 
fines  consiguientes,  y  lo  saludo  con 
el  mayor  aprecio. 

Silvestre  Blanco, 

Presidente 

Miguel  Antonio  Berro, 

Secretario. 

Excmo.* Gobierno  Provisorio  del 
Estado. 

Montevideo,  Junio  28  de  1830. 

Acúsese  recibo,  cúmplase,  circú¬ 
lese  impresa,  y  dése  al  Registro  Ofi¬ 
cial. 

LAVALLEJA. 
Juan  Francisco  Giró. 
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RSPRODUCCIONeS 


IDEAL  ÜE  LA  DEMOCRACIA 


El  siglo  en  que  vivimos  ha  sido 
con  razón  llamado  el  siglo  de  las  re 
voluciones.  Abrióse  con  aquella 
grande  y  universal  catástrofe,  en 
que  se  hundieron  la  monarquía  ab¬ 
soluta,  el  feudalismo,  la  teocracia; 
y  cada  diez  años  registran  sus  ana¬ 
les,  ya  en  un  pueblo,  ya  en  otro, 
convulsiones  violentísimas,  que  en¬ 
sangrientan  la  tierra  y  dan  nuevos 
mártires  á  todos  los  partidos.  Con 
sólo  contemplar  estas  revoluciones 
se  vé  su  causa  y  se  ocurre  á  su  re¬ 
medio.  Nunca  provienen  de  acci¬ 
dentes  fortuitos,  nunca  de  conjura¬ 
ciones  largo  tiempo  preparadas,  sino 
de  un  movimiento  incontrastable  de 
la  sociedad  entera,  que,  ó  no  puede 
sufrir  sus  males  presentes,  ó  se  es¬ 
fuerza  en  realizar  un  ideal  para  lo 
venidero.  Los  gobiernos  en  su  ce¬ 
guera  creen  posible  matar  una  re¬ 
volución  ahogando  la  voz  que  la  pre¬ 
dice,  y  son  tan  dementes  como  el 
que  creyera  apagar  la  luz  con  arran¬ 
carse  los  ojos.  Y  á  su  vez  hay  re¬ 
volucionarios,  que  imaginan  posible 
desencadenar  ásu  arbitrio  las  revo¬ 
luciones;  empeño  vano,  quimérico, 
cual  si  pretendiéramos  engendrar 
con  una  máquina  eléctrica  tempes¬ 
tades  en  la  atmósfera.  Las  revolu¬ 
ciones  reconocen  causas  permanen¬ 
tes  y  universales.  Las  que  hov"  pre¬ 
senciamos,  ó  son  nacionales,  ó  son 
populares.  Las  primeras,  suceden 
allí  donde  las  naciones  no  tienen  in¬ 
dependencia;  las  segundas,  suceden 
allí  donde  los  pueblos  no  tienen  de¬ 


rechos.  Unid  en  vuestro  pensa¬ 
miento  el  poder  inmenso  del  Czar 
de  todas  las  Rusias,  asentado  sobre 
catorce  naciones  inmoladas  á  su  am¬ 
bición,  con  la  inmensa  desgracia  del 
esclavo,  que  es  como  una  bestia;  y 
comprenderéis  la  causa  de  las  dos 
revoluciones  fomidables  que  desga- 
!  rran  á  las  dos  sociedades,  verdade- 
I  ros  polos  de  la  vida  política  moder- 
i  na;  la  causa  de  la  guerra  de  los  Es- 
I  tados  Unidos,  y  déla  guerra  de  Po- 
I  lonia.  Siempre  las  revoluciones  se 
imputan  al  carácter  anárquico  de  los 
pueblos,  y  siempre  las  revoluciones 
I  se  originan  fatalmente  de  culpa  de 
i  los  gobiernos.  Es,  sin  embargo,  ne- 
I  cesarlo,  urgente,  sustituir  á  estas  re- 
I  voluciones  sangrientas,  que,  á  mane- 
¡  ra  de  los  ángeles  exterminadores  del 
I  Antiguo  Testamento,  blandiendo  sus 
I  espadas  de  fuego,  vienen,  por  casti- 
¡  gar  á  unos,  á  estremecernos  y  ape- 
1  narnos  á  todos;  es  necesario  susti- 
,  tuir  la  revolución  natural,  pacífica, 
i  tan  necesaria  en  la  sociedad  como  la 
i  renovación  de  la  savia  en  los  árbo¬ 
les,  como  la  renovación  de  la  sangre 
en  los  animales,  como  la  vida  en  el 
universo.  Si  la  revolución  pacífica 
parece  una  utopía,  uno  de  esos  en¬ 
sueños  á  manera  de  las  cosmogonías 
divinas  de  los  místicos  y  de  los  ilu¬ 
minados,  cúlpese,  no  á  los  pueblos 
tan  dispuestos  á  la  paz,  que  muchas 
veces  se  contentan  con  el  nombre  y 
las  apariencias  déla  libertad,  sino  á 
los  que  degüellan  álas  nacionalida¬ 
des,  á  los  que  cargan  de  cadenas  á 
los  esclavos,  á  los  que  batallan  por 
por  detener  el  movimiento  del  si¬ 
glo,  en  el  cual  va  como  encerrado  el 
I  espíritu  de  la  humanidad,  á  los  que 
quieren  sustituir  su  débil  poder  á 
las  eternas  leves  de  nuestra  natura- 
leza. 

La  sociedad  no  puede  vivir  en 
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continuas  convulsiones.  El  instinto  ! 
social  es  tan  seguro,  que  cuando  lie-  j 
ga  una  de  esas  épocas  tristísimas,  en  1 
que  la  fuerza  de  los  acontecimientos  , 
le  obliga  á  optar  entre  la  dictadura  ó  I 
la  anarquía,  opfa  siempre  por  la  dic-  . 
tadura.  La  sociedad  no  es  una  agio-  | 
meración  de  individuos,  'es  un  ser  j 
real,  individuo  superior,  con  vida  | 
propia,  con  propias  facultades.  Su-  i 
mados  todos  los  hombres  no  darían 
la  fuerza  colectiva,  la  vida  multifor¬ 
me,  la  inteligencia  poderosa,  el  espí¬ 
ritu  que,  á  manera  del  aire,  no  se 
palpa  en  ninguna  parte  y  está  en 
todas,  y  que  se  llama  sociedad.  Pe¬ 
ro  la  socidad  no  se  funda  en  bases  i 
arbitrarias,  ni  vive  de  la  voluntad  de  ¡ 
un  solo  hombre;  tiene  leyes  raciona-  I 
les  y  eternas.  Cuando  un  sólo  hon>  ¡ 
bre  representa  la  sociedad,  sus  hijos  i 
predilectos  la  maldicen,  como  Cer-  i 
vantes  maldijo  en  su  sátira  inmortal  j 
la  sociedad  del  siglo  décimo-sétimo,  ! 
como  Rousseau  maldijo  con  .su  inmor-  j 
tal  elocuencia  la  sociedad  del  siglo  , 
décimo-octavo.  La  sociedad  vive 
produciendo  y  devorando  sistemas,  . 
como  vive  produciendo  y  devoran¬ 
do  individuos.  Cuando  ha  abando¬ 
nado  una  ley  de  vida  y  no  encuen¬ 
tra  la  nueva,  trabaja,  se  agita,  y  su¬ 
da  esas  gotas  de  sangre  que  se  lla¬ 
man  días  de  revolución.  Por  eso,  al 
morir  un  sistema  social  es  necesario 
sustituirle  pronto  el  nuevo  sistema 
social  que  será  indudablemente  más  , 
progresivo.  Y  no  es  dable  pen.sar  , 
en  el  antiguo,  porque  lo  han  destrui- 
do  las  mismas  fuerzas  que  lo  han  ; 
creado,  y  lo  recházala  misma inteli-  : 
gencia  que  lo  formara.  La  sociedad 
moderna  ha  devorado  el  derecho  di¬ 
vino  en  la  vida  política,  la  escolá.sti- 
ca  en  la  vida  científica,  el  privilegio 
en  la  vida  económica,  la  casta  y  su 
íiltima  trasformación,  que  se  llamó  la 


aristocracia,  en  la  vida  social.  Pero 
estas  varias  formas  de  ser  de  una  so¬ 
ciedad  no  han  muerto  sin  que  naz¬ 
can  otras  nuevas,  á  manera  que  las 
generaciones  no  se  despiden  de  la 
vida  como  olas  que  se  retiran  para 
siempre,  sino  dejando  otras  genera¬ 
ciones  como  olas  que  se  renuevan. 
Y  este  nuevo  ideal  surge  en  un  in¬ 
dividuo,  se  plantea  por  la  palabra 
hablada  y  escrita,  se  organiza  en  aso¬ 
ciaciones,  crece  regado  con  sudor  y 
sangre,  despierta  grande  oposición 
que  le  es  saludable  porque  le  obli¬ 
ga  á  purificarse,  convierte  los  hom¬ 
bres-piedras,  dormidos  para  la  vida 
espiritual,  en  hombres  dispuestos  á 
morir  por  esa  entelequia  ininteligi¬ 
ble  para  unos,  diabólica  para  otros, 
que  se  llama  nueva  doctrina;  y  poco 
á  poco  se  va  apoderando  del  sentido 
común  de  los  pueblos,  se  va  con  vir¬ 
tiendo  en  axioma  para  los  mismos 
que  la  creyeron  error,  y  se  eleva  á 
ser  la  vida  de  la  sociedad. 

Cuando  ha  encontrado  su  ideal  y 
lo  realiza,  la  sociedad  descansa  como 
un  cuerpo  que  se  engarza  en  su  cen¬ 
tro  de  gravedad.  Ahora  bien;  ¿dón¬ 
de  está  el  partido  que  tiene  la  nue¬ 
va  fórmula  social?  ¿cuál  es?  No 
creáis,  partidos  políticos,  no  creáis 
que  tenemos  la  necia  arrogancia  de 
negaros.  Sabemos  que  no  hay  ins¬ 
titución,  ni  hay  partido,  que  al  exis¬ 
tir  no  tenga  razón  de  su  existencia. 
Sabemos  que,  dada  una  idea,  se  dá  al 
mismo  tiempo  su  contraria.  Sabe¬ 
mos  que  un  nuevo  sistema  social  vi¬ 
ve  principalmente  en  su  lucha  con 
el  opuesto,  como  los  colores  de  un 
cuadro  brillan  principalmente  por 
las  sombras.  ¿De  qué  le  serviría  á 
la  luz  negar  la  existencia  de  las  ti¬ 
nieblas,  al  bien  negar  la  existencia 
del  mal,  á  la  verdad  negar  la  existen¬ 
cia  del  error,  al  progreso  negar  la 
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existencia  de  la  reacción?  Así  co¬ 
mo  el  tiempo  tendrá  siempre  tres 
téminos,  y  la  mecánica  universal  tres 
fuerzas,  y  el  pensamiento  tres  for¬ 
mas;  la  sociedad  ese  reflejo  de  la  na¬ 
turaleza,  tendrá  tres  grandes  parti¬ 
dos,  de  los  cuales  uno  volverá  los 
ojos  con  tristeza  á  lo  pasado;  otro  se 
moverá  y  agitará  en  lo  presente;  y 
otro  alumbrado  por  la  estrella  de 
lo  ideal,  mensajero  eterno  de  los  pro¬ 
gresos  humanos,  mártir  y  profeta, 
irá  delante,  maldecido  por  los  mis¬ 
mos  á  quienes  salva  y  redime,  a- 
briendo  con  esfuerzo  gigantesco  el 
camino  álo  porvenir.  Nadie  pue¬ 
de  negar  que  nos  encontramos  en 
uno  de  esos  períodos  críticos  de  la 
historia  en  que  las  ideas  cambian,  y 
las  instituciones  se  renuevan,  y  los 
partidos  se  desorganizan,  y  hierve 
grande  y  extraordinaria  confusión,  y 
los  enemigos  se  abrazan,  y  los  her¬ 
manos  se  enemistan,  y  los  antiguos 
ideales  se  desvanecen.  Para  muchos 
obcecados  significa  esto  la  destruc¬ 
ción  de  la  sociedad.  Para  nosotros 
significa  el  caos  moral,  que  se  repi¬ 
te  en  la  historia  siempre  que  amane¬ 
ce  uno  de  esos  nuevos  días  cuyos 
minutos  son  siglos.  Para  nosotros 
significa  el  florecimiento  del  espíritu 
humano  al  soplo  de  nuevas  ideas. 

Pero  ¿dónde  está  el  partido  que 
representa  la  nueva  idea?  No  será 
ciertamente  el  absolutista,  no.  A 
cualquier  lado  que  mire  sólo  puede 
vislumbrar  la  muerte.  Su  ciencia 
es  el  escolastisismo,  su  dogma  el  de¬ 
recho  divino,  su  forma  de  gobierno 
la  monarquía  absoluta,  su  principio 
social  la  desigualdad  entre  los  hom¬ 
bres,  su  principio  económico  la  a- 
mortización  y  las  vinculaciones,  su 
moral  política  el  maquiavelismo,  y 
los  timbres  de  su  historia,  la  despo¬ 
blación  y  la  ruina.  Extranjeros  eran. 


extranjeros  que  ni  siquiera  sabían 
nuestra  habla  nacional,  los  que  fun¬ 
daron  el  absolutismo  sobre  el  cadal¬ 
so  de  Padilla.  Extranjeros  eran, ex¬ 
tranjeros  que  nuestros  padres  ha¬ 
bían  vencido  en  Bailón  y  Talavera, 
los  que  restauraron  el  absolutismo 
sobre  los  muros  del  Trocadero.  En 
nuestra  historia  nacional  no  tiene 
raíces,  porque,  para  condenarlo,  se 
levantarán  desde  las  primeras  tribus, 
hasta  el  municipio  Romano;  desde 
los  concilios  de  Toledo,  que  cercaron 
la  cuna  de  la  monarquía,  hasta  las 
primeras  asambleas  militares  que  na¬ 
cieron  en  las  crestas  de  nuestras 
montañas  para  acompañar  á  los  res¬ 
tauradores  de  de  la  patria;  desde  los 
municipios  castellanos,  hasta  las  cor¬ 
tes  aragonesas;  desde  el  alcalde  y  el 
jurado,  hasta  el  conseller;  en  una 
palabra,  todo  cuanto  ha  vivido  y  se 
ha  animado  en  el  espíritu  del  pue¬ 
blo.  Ha  muerto  el  absolutismo  hoy, 
porque  han  muerto  los  sentimientos 
y  las  ideas  que  lo  engendraron.  Y 
ha  muerto  como  todas  las  grandes 
instituciones,  como  todas  las  gran¬ 
des  formas  sociales,  negándose  á  sí 
mismo.  Se  negó,  se  destruyó  con 
Carlos  III,  cuyo  reinado  fue  el  rei¬ 
nado  de  la  enciclopedia,  el  reinado 
de  la  expulsión  de  los  jesuítas.  Se 
negó,  se  destruyó  á  nuestra  misma 
vista,  en  el  momento  en  que  Fernan¬ 
do  V''II,  el  postrero  de  sus  reyes,  cu¬ 
yo  fue  el  mayor  esfuerzo  hecho  para 
salvar  las  ruinas  de  lo  antiguo,  en¬ 
tregó  la  corona  hereditaria  á  la  cus¬ 
todia  de  los  liberales.  Hasta  las 
mismas  huestes  que  lo  defendieron 
con  más  ardor  y  más  heroísmo  en 
las  montañas  vascas  y  navarras,  lo  de¬ 
fendieron  por  equivocación  históri¬ 
ca,  por  contrasentido  político;  por¬ 
que  habiendo  salvado  sus  libertades 
administrativas  del  yugo  absolutis- 
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ta,  creyeron  que  con  el  yugo  abso¬ 
lutista  se  perdían.  Y  hoy  mismo, 
en  su  antiguo  y  aguerrido  ejército 
que  tantos  sacrificios  hiciera  en  tan  ' 
repetidas  ocasiones,  se  siente  un  mo-  i 
vimiento  general  hácia  el  símbolo  de  i 
lo  porvenir.  El  único  periódico  que  , 
representa  este  partido,  mil  veces  j 
ha  demostrado,  al  proponer  transac-  1 
ciones,  que  sentía  latir  esa  idea  bajo  i 
el  cerebro  de  sus  gentes,  nacer  este  ! 
nuevo  sentimiento  en  sus  corazones.  ‘ 
Y  se  comprende  y  se  explica  este 
movimiento.  Hombres  de  grandes  | 
pavsiones,  avezados  á  la  lucha,  curti-  ; 
dos  en  el  sufrimiento,  poco  aptos  i 
para  entender  las  distinciones  sofís¬ 
ticas  de  los  eclécticos;  libres  de  esta 
corrupción  que  ha  gangrenado  el 
cuerpo  social,  merced  á  las  sofiste¬ 
rías  doctrinarias  y  á  sus  infamias  e-  i 
lectorales;  inclinados  por  convicción  | 
y  por  temperamento  á  los  extremos,  ; 
y  cada  día  más  alejados  de  sus  rotos 
ídolos,  más  desengañados  de  sus  va¬ 
nas  esperanzas;  naturalmente  deben  | 
conocer  que  algo  ha  muerto  en  ellos,  | 
que  algo  nace  en  las  nuevas  genera-  | 
ciones,  y  sentir  secreto  afecto  hácia  ! 
la  nueva  idea,  si  mas  radical  que  las  i 
dominantes,  más  grande,  más  digna  j 
de  los  hombres  que  han  tenido  valor  | 
para  pelear  bajo  las  ruinas  de  un 
mundo.  Así  como  decía  un  grande 
escritor,  que  en  todo  antiguo  paga¬ 
no  había  virtualniente  un  cristiano, 
en  todo  absolutista  hay  virtualmente 
un  demócrata. 

Y  francamente,  los  absolutistas  de 
buena  fé  deben  apartar  la  vista  con 
horror  de  la  descomposición  de  su 
partido,  que  se  ha  llamado  neo  cato- 
1  icismo.  Muchos  de  sus  antiguos  e- 
nemigos,  volterianos  arrepentidos, 
liberales  apóstatas,  infieles  á  todas 
las  causas,  traidores  de  todos  los 
bandos,  hombres  cuya  historia  polí¬ 


tica  no  se  puede  leer  sin  asco,  mer¬ 
caderes  de  aquéllos  que  agotaron  la 
inagotable  paciencia  de  Jesús,  raza 
de  vívoras,  sepulcros  blanqueados, 
habitaciones  de  toda  podredumbre; 
muchos  de  esos  hombres  han  dado 
en  convertir  la  religión,  por  su  na¬ 
turaleza  esencialmente  espiritualista, 
en  arma  de  partido,  en  escudo  para 
toda  tiranía,  en  eslabón  para  toda 
servidumbre,  en  conjuro  contra  to¬ 
da  libertad,  en  rémora  á  todo^  pro¬ 
greso;  y  poco  á  poco,  merced  a  una 
propaganda  funestísima,  que  no  po¬ 
dría  vivir  un  día  si  fuera  libremente 
contrastada,  han  hecho  de  la  fe  cé¬ 
bala  política,  de  la  inmortalidad  a- 
menaza,  del  sentimiento  religioso 
mercancía,  de  la  imprenta  delación, 
de  la  controversia  calumnia,de  la  ca¬ 
ridad  cristiana  mortal  guerra,  de  la 
razón  demencia,  del  altar  barricada; 
y  evocando  en  su  furia  hasta  el  a- 
verno,  han  visto  en  los  adelantos  ma¬ 
teriales  y  morales  de  nuestro  tiempo, 
en  los  vuelos  de  la  fantasía  y  de  la 
razón  libre,  la  mano  del  demonio;  y 
en  su  demoniomania  han  maldecido 
y  llamado  soldados  de  Satanás,  a  to¬ 
dos  los  defensores  de  la  libertad,  por¬ 
que  no  quieren  abrigar  los  fríos  res¬ 
tos  de  la  tiranía  en  su  conciencia,  y 
porque  predican  que  el  progreso 
científico,  político  y  moral,  es  como 
la  revelación  eterna  de  Dios  sóbrela 
tierra,  cuando  ellos  los  excomulgan 
audaces,  en  nombre  de  la  religión, 
que  debían  alzar,  si  tueran  religiosos, 
sobre  nuestras  luchas  y  sobre  nues¬ 
tras  pasiones  como  se  alza  el  sol  sobre 
nuestras  bajas  tempestades.  Este  par¬ 
tido,  compuesto  de  las  excrecencias 
'  de  todos  los  partidos,  del  rebusco  de 
todas  las  opiniones,  en  último  resul- 
,  tado,  es  la  pudre  que  mana  de  la 

,  descomposición  del  absolutismo.  Sus 

!  hombres  cada  día  más  desacredita- 
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dos  sirven,  porque  anuncian  con  sus 
delaciones  el  crecimiento  de  la  liber¬ 
tad  de  pensar  y  con  sus  elegías  so¬ 
bre  lo  pasado  el  crecimiento  de  las 
ideas  que  han  de  llenar  lo  porvenir. 
Todos  los  días  hablan  de  nuestro  in¬ 
contrastable  triunfo.  Y  en  efecto, 
el  terror  engendra  en  los  reacciona¬ 
rios  de  todos  los  tiempos  el  don  de 
profecía.  ¿Quiénes  anunciaron  el 
triunfo  del  cristianismo?  Juliano  y 
los  neo-paganos,  ¿Quiénes  anuncia¬ 
ron  el  triunfo  del  feudalismo?  Los 
mismos  restauradores  del  imperio 
romano.  ¿Quiénes  anunciaron  el 
triunfo  de  los  Estados  Unidos?  Cha- 
tám  y  los  aristócratas  ingleses.  ¿Quié¬ 
nes  anunciaron  el  triunfo  de  la  revo¬ 
lución  francesa?  Los  jesuitas  y  Pió 
VIL  ¿Quiénes  anuncian  hoy  el  triun¬ 
fo  de  la  nueva  idea?  Los  neo-cató¬ 
licos.  Maravillémonos  de  este  para- 
ralelismo  de  la  historia,  y  compadez¬ 
camos  á  los  que  se  ven  forzados  á 
representar  en  esta  grande  escena  de 
la  vida,  las  tinieblas  de  la  desespera¬ 
ción  y  de  la  muerte. 

* 

*  ^ 

Apartando  los  ojos  de  los  parti¬ 
dos  que  representan  lo  pasado  y  con¬ 
virtiéndolos  á  los  partidos  que  viven 
en  lo  presente,  nos  sale  al  encuen¬ 
tro  el  partido  moderado,  primer  ma¬ 
tiz  de  la  revolución.  Su  dogma  no 
puede  ser  ideal  de  progreso.  Los 
mismos  que  hemos  alcanzado  á  ver 
ese  partido  fuerte  y  poderoso,  ape¬ 
nas  acertaríamos  á  distinguirlo.  No 
puede  ser  partido  esa  aglomeración 
de  fracciones  que  han  cortado  entre 
'sí  todo  lazo  de  unión  y  perdido  toda 
idea  y  olvidado  hasta  lo  único  que 
suele  mantener  á  los  partidos  viejos, 
hasta  el  recuerdo  de  su  historia.  En¬ 
tre  los  hombres  que  dan  la  mano  al 


I  absolutismo  predicando  la  restaura- 
j  ción  de  las  antiguas  instituciones,  y 
,  los  hombres  que  dan  la  mano  á  la 
'  revolución  predicando  los  derechos 
I  individuales,  media  un  abismo  que 
!  no  se  puede  llenar,  ni  aun  con  el  a- 
margo  océano  de  ódios  en  que  to- 
;  dos  se  ahogan.  ¿Qué  fué  del  parti¬ 
do  moderado?  Su  filosofía  eclécti¬ 
ca  no  tiene  un  sacerdote;  su  dogma 
:  de  la  soberanía  de  la  inteligencia 
j  no  tiene  un  discípulo.  El  jefe  mili- 
I  tar,  que  ejercía  sobre  él  y  sobre  el 
i  pais  una  dictadura  terrorífica,  ha  si- 
I  do  desarmado  por  la  indignación  del 
I  pueblo,  y  entregado  en  vida  al  lu¬ 
dibrio  de  la  historia.  Entre  sus  re¬ 
públicos,  los  de  1852  son  para  los 
de  1854  amenaza  á  la  libertad,  y  los 
de  1854  son  para  los  de  1 852  amena¬ 
za  al  trono.  Unos  se  arrojan  sobre 
otros  la  antigua  historia,  como  si  to¬ 
dos  quisieran  mancharse  raútuamente 
con  ella.Hoy  maldicen  ellos  mismos  su 
obra;  se  retuercen  bajo  sus  propias 
leyes  de  imprenta,  freno  de  toda  li¬ 
bertad,  abominan  de  su  sistema  elec- 
I  toral,  piedra  de  todo  escándalo;  re 
i  niegan  de  la  centralización,  verdade¬ 
ra  asfixia  del  espíritu  público;  se 
duelen  del  relajamiento  del  principio 
moral  que  han  vendido  á  pública  su¬ 
basta  en  sus  comicios  y  en  sus  asam¬ 
bleas;  se  extrañan  de  su  soledad, 
cuando  no  tienen  una  idea  que  ofre¬ 
cer  ala  misma  clase  media  donde 
estaba  su  fuerza,  ni  una  esperanza 
para  animar  á  la  juventud  en  otro 
tiempo  tan  dispuesta  á  tener  con  los 
j  pontífices  del  partido  moderado  ser- 
!  viles  complacencias.  El  partido  mo- 
I  derado  no  guarda  uu  ideal;  y  los  par¬ 
tidos  sin  ideal  son  cuerpo  inanimado, 
disgregación  de  moléculas  disipadas 
por  el  viento.  Bien  es  verdad  que 
en  la  descomposición  del  partido  mo¬ 
derado,  hay  algo  superior  á  voluntad 
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de  Jos  liombres:  hay  ese  elemento 
misterioso,  providencial,  que,  en  la 
sociedad  como  en  la  naturaleza,  va 
descomponiendo  unos  seres,  y  de  su 
descomposición  sacando  nuevos  se¬ 
res;  de  tal  suerte  que  se  juntan  las 
sepulturas  de  unos  y  las  cunas  de  o- 
tros  en  un  punto  del  círculo  miste¬ 
rioso  de  la  vida.  El  partido  mode¬ 
rado  es  hoy,  como  el  partido  abso¬ 
lutista,  un  partido  muerto  por  reac¬ 
cionario.  Los  mismos  á  quienes  ha 
protegido  siempre,  se  alarman  de  su 
ascención  al  poder.  Las  ideas  han 
caminado  mucho,  y  los  hombres  que 
se  paran  ó  vuelven  la  vista  atrás,  se 
convierten  fatalmente  en  frías  y  mu¬ 
das  estatuas. 

Bien  es  verdad  que  los  partidos 
medios  tienen  por  principal  condi¬ 
ción  de  su  vida  no  crear  nada  dura¬ 
dero,  no  levantar  nada  permanente. 
La  desorganización  del  partido  doc¬ 
trinario  ha  dado  de  sí  la  unión  libe¬ 
ral,  que  ha  venido  á  elevar  sobre  la 
ruina  de  todos  los  sistemas  ese  dios 
ciego  llamado  fortuna,  y  á  destruir 
lo  existente  con  su  política  atea,  con¬ 
secuencia  fatal  de  los  errores  doc¬ 
trinarios.  ¿Qué  ideas,  qué  institu¬ 
ciones  no  han  recibido  de  la  unión 
liberal  grandes  ofensas?  El  princi-* 
pió  de  autoridad  le  debe  una  conju¬ 
ración  sin  ejemplo  y  dos  sublevacio¬ 
nes  militares.  El  principio  de  liber¬ 
tad  le  debe  una  traición  negrísima  y 
dos  reacciones  insensatas.  El  prin¬ 
cipio  católico  le  debe  las  grandes 
ofensas  hechas  á  la  Iglesia,  las  gran¬ 
des  bofetadas  impresas  eu  las  meji¬ 
llas  del  clero  con  el  terrible  memo 
randum  del  bienio.  El  principio  de 
libertad  de  pensar  le  debe  la  organi¬ 
zación  de  recelosa  censura,  la  quema 
de  libros,  el  entierro  de  toda  idea  in¬ 
dependiente,  el  desentierro  de  los 
cadáveres,  el  fomento  de  una  mogi- 


gatocracia,  en  su  forma  piadosísima, 
y  en  su  fondo  volteriana.  La  mo¬ 
narquía  recuerda  que  le  ha  hablado 
de  deshonrosas  camarillas;  la  milicia 
;  recuerda  que  la  ha  escupido  y  abo¬ 
feteado;  el  ejército  recuerda  que  ha 
roto  la  disciplina  militar’  en  Vicál va¬ 
ro;  la  Iglesia  recuerda  que  ha 
puesto  atrevida  mano  sobre  sus  bie¬ 
nes;  el  partido  moderado  recuerda 
.  que  le  ha  vuelto  las  espaldas;  el  par- 
:  tido  progresista  recuerda  que  lo  ha 
:  desorganizado;  el  partido  democrá¬ 
tico  recuerda  que  le  ha  llamado  ile¬ 
gal  y  ha  querido  aplicarle  horribles 
leyes  de  proscripción  rechazadas  por 
el  espíritu  del  siglo;  las  institucio¬ 
nes  recuerdan  que  ha  pisoteado  la 
Constitución  del  45,  y  la  ha  vuelto  á 
I  levantar  y  le  ha  añadido  un  acta,  y 
i  ha  olvidado  el  acta  y  ha  puesto  so- 
I  bre  la  reforma  neo-católica  la  san- 
j  ción  del  tiempo,  y  ha  cañoneado  las 
!  Cortes;  los  ciudadanos  todos  recuer- 
!  dan  que,  para  la  unión  liberal  la  his- 
;  loria  ha  sido  nombre  vano,  la  fe  res¬ 
petable  ruina,  la  política  un  merca¬ 
do,  la  constancia  anticuada  manía,  la 
moralidad  pública  vana  aprensión, 
y  los  partidos  bandas  de  aventure¬ 
ros,  sin  más  enseña,  que  el  interés, 
y  sin  más  fin  que  el  presupuesto. 
Pero  en  medio  de  todos  estos  errores, 

I  no  hay  partido  alguno  que  haya 
(  cumplido  un  ministerio  más  prove- 
!  choso  á  la  causa  del  progreso. 

I  La  unión  liberal  ha  corroído  los 
j  partidos  medios,  los  ha  desorganiza- 
I  do,  ha  roto  sus  enseñas,  ha  esterili¬ 
zado  el  seno  del  eclecticismo  doc¬ 
trinario.  Merced  á  ella  ha  sabido 
prácticamente  el  pueblo  que  las  di- 
¡  ferencias  entre  los  partidos  medios 
I  eran  pequeñas,  que  las  batallas  de 
I  uno  y  otro  no  pasaban  de  vanas  so- 
I  fisterías,  que  sus  sistemas  contradic- 
!  torios  podían  unirse  por  algunos  dis- 
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tingos,  que  todos  eran  iguales  en 
consecuencia,  que  en  todos  ellos  sin 
excepción  se  había  perdido  la  anti¬ 
gua  fé,  que  todos  adoraban  el  bece¬ 
rro  de  oro,  que  todos  olvidaban  mu¬ 
tuamente  las  iniquidades  de  sus  ene¬ 
migos  con  tal  que  sus  enemigos  les 
repartiesen  las  primicias  del  presu¬ 
puesto,  que  todos  se  hallaban  gan- 
grenados  por  la  misma  inmoralidad, 
y  descompuestos  y  desorganizados 
por  la  misma  letal  corrupción.  El 
hombre  que  representaba  ese  parti- 
tido  que  fue  verdadera  agregación 
de  un  día  y  en  otro  día  disuelta,  frío 
é  impasible,  con  la  sonrisa  en  los  la¬ 
bios,  la  indiferencia  en  el  pecho,  va¬ 
cía  la  mente,  se  ha  dejado  arrastrar 
sin  esfuerzo;  ha  pasado  entre  una  re¬ 
volución  y  una  reacción;  ha  asesta¬ 
do  golpes  al  principio  de  libertad  y 
al  principio  de  autoridad;  ha  arma¬ 
do  y  desarmado  la  milicia,  encendi¬ 
do  y  apagado  la  revolución,  procla¬ 
mado  la  soberanía  nacional^  y  el  de¬ 
recho  divino;  y  sin  saber  él  mismo 
lo  que  hacía,  sin  conciencia  de  su 
idea  ni  de  su  trabajo,  os  ha  presen¬ 
tado,  después  de  cinco  años  de  po¬ 
der,  los  partidos  medios  disueltos; 
pequeño  Atila  de  su  pequeño  impe¬ 
rio.  Dejémosle  en  paz.  Muchas  ve¬ 
ces  nos  hemos  dolido  de  su  política 
sin  pensar  que  su  política  no  era  su¬ 
ya,  no;  era  el  corrosivo  que  desorga 
n izaba  un  sistema  decadente.  No 
conocemos  los  acontecimientos  que 
pasan  á  nuestro  lado  como  no  senti¬ 
mos  el  rumbo  del  planeta  en  que  va¬ 
mos  bogando  por  el  espacio.  Noso¬ 
tros  maldecimos  á  los  que  han  des¬ 
organizado  el  sistema  político  en  que  j 
hemos  nacido.  Los  cristianos  del  si-  j 
glo  lY  maldecían  á  los  hombres  mis-  , 
teriosos  que  aventaban  á  los  cuatro  ¡ 
puntos  del  horizonte  las  cenizas  de 
Roma.  Pero  algunos  de  más  pene¬ 


trante  vista  los  veían  sin  espanto,  y 
les  saludaban  llamándoles  extermi- 
nadores  de  la  impura  Babilonia,  sal¬ 
vadores  por  consiguiente,  de  la  nue¬ 
va  idea. 

* 

*  * 

Pues  si  todos  esos  partidos  no  tie¬ 
nen  el  nuevo  ideal  ¿por  ventura  lo 
tendrá  el  partido  progresista^  V er- 
daderamente  sentimos  temor  al  a- 
bordar  esta  cuestión,  y  cierto  respe¬ 
to  á  la  historia  de  los  que  son  nues¬ 
tros  predecesores  en  el  camino  de 
la  libertad.  Pero  debemos  decir  que 
jóvenes  todos  los  que  formamos  la 
redacción  activa  de  este  periódico, 
nunca,  en  ningún  tiempo  hemos  sido 
progresistas,  y  por  consiguiente  de¬ 
seamos  que  una  línea  clarísima  nos 
separe  por  completo  de  ese  partido.^ 
Bien  sabemos  que  esto  nos  atraera 
las  maldiciones  de  los  que  se  llaman 
nuestros  padres.  No  importa.  Des¬ 
de  luego  nos  desconocen.  Los  hom¬ 
bres  que  abren  el  camino  al  progre¬ 
so,  no  pueden  saber  dónde  termina¬ 
rá  este  camino.  Aun  los  más  gran¬ 
des,  ni  miden  las  consecuencias  de 
sus  ideas,  ni  presienten  lo  porvenir. 
Los  filósofos  griegos  no  creían  que 
pudiera  acabar  la  esclavitud  cuando 
la  esclavitud  no  podía  vivir  desde 
que  proclamaron  la  unidad  del  espí¬ 
ritu  humano  y  la  unidad  de  Dios. 

Los  últimos  estóicos  maldecían  á 
Roma  cuando  Roma  realizaba  sus 
principios  morales  en  el  derecho.  Los 
milenarios  proclamaban  en  la  Edad 
Media  que  en  el  siglo  décimo  se  con¬ 
cluiría  el  mundo,  cuando  en  el  siglo 
décimo  empezaban  á  cumplirse  las 
promesas  evangélicas.  Los  profe¬ 
tas  de  la  revolución  escribían  como 
si  hubieran  de  ser  eternas  las  monar¬ 
quías  absolutas.  Yoltaire  saluda  a 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


269 


los  reyes  como  Dioses;  Rousseau  ima¬ 
ginaba  imposible  la  destrucción  de 
la  forma  social  de  su  tiempo;  Mira- 
beau,  rendido  de  fatiga,  caía  en  el 
sepulcro  creyendo  haber  salvado  la 
monarquía  francesa  pulverizada  pol¬ 
la  tempestad  de  su  elocuencia.  La 
realidad  es  el  velo  que  nos  encubre 
lo  ideal.  Los  que  ayer  apagaron  el 
ideal  de  la  sociedad  antigua,  no  co¬ 
nocen  el  nuevo  ideal  que  ha  surgido 
de  sus  cenizas.  El  partido  progre¬ 
sista  no  es  ya  hoy  un  partido  revo¬ 
lucionario,  es  un  partido  conserva¬ 
dor.  Mirad  los  profundos  abismos 
que  lo  separan  de  nosotros.  El  par¬ 
tido  progresista  proclama,  como  ba¬ 
se  de  su  doctrina,  la  soberanía  na¬ 
cional,  y  el  partido  democrático  pro¬ 
clama  como  base  de  su  doctrina,  los 
derechos  naturales,  eternos,  inaliena¬ 
bles,  congónitos  á  nuestro  ser,  dere¬ 
chos  que  la  libertad  anima,  y  que  la 
igualdad  asegura  á  todos  los  ciuda¬ 
danos.  El  partido  progresista  re¬ 
chaza  la  libertad  de  pensar,  mantie¬ 
ne  la  censura,  sujeta  la  prensa  al  de¬ 
pósito,  admite  los  delitos  de  impren¬ 
ta;  y  el  partido  democrático  defien¬ 
de  la  absoluta  libertad  de  pensar,  su¬ 
prime  el  depósito,  emancipa  la  pren¬ 
sa,  y  cree  que  no  hay  delitos  de  pen¬ 
samiento,  que  no  hay  delitos  de  im¬ 
prenta,  que  las  ideas  sólo  se  persi¬ 
guen  con  las  ideas,  y  el  error  sólo  se 
mata  con  la  verdad.  El  partido  pro. 
gresista  limita  el  derecho  de  asocia¬ 
ción,  y  el  partido  democrático  cree 
que  este  derecho  no  puede  ser  limi¬ 
tado,  porque  en  sí  mismo  es  una  ley 
de  nuestra  naturaleza.  El  partido 
progresista  restringe  el  sufragio, 
mantiene  el  censo  corruptor  que  po¬ 
ne  precio  á  las  más  altas  facultades 
del  ciudadano,  mientras  el  partido 
democrático  admite  y  proclama  el 
sufragio  universal.  El  partido  pro¬ 


gresista  es  un  partido  ecléctico,  nos¬ 
otros  un  partido  radical;  es  un  par¬ 
tido  medio,  nosotros  un  partido  ex¬ 
tremo;  es  un  partido  doctrinario,  y 
nosotros  somos  el  verdadero,  el  úni- 
i  co  partido  liberal  que  hay  en  nues¬ 
tra  patria,  porque  nosotros  creemos 
que  la  libertad  es  una  é  indivisible 
I  como  la  personalidad  humana.  El 
1  viejo  partido  progre.sista,  cada  día 
I  más  decrépito,  en  vez  de  progresar, 
en  vez  de  andar  hacia  adelante,  re- 
I  trocede,  reniega  de  la  grande  obra 
de  los  varones  de  Cádiz,  desconoce 
la  naturaleza  de  la  libertad,  procla¬ 
ma  uua  política  en  las  elecciones  de 
diputados  á  Córtes  y  otra  política 
en  las  elecciones  de  diputados  pro¬ 
vinciales,  vuelve  las  espaldas  al  pue¬ 
blo  y  la  cara  á  los  hombres  funestí¬ 
simos  que  destruyeron  las  Cortes 
Constituyentes,  y  ametrallaron  la 
Milicia,  y  se  rindieron  á  los  pies  del 
verdugo  de  nuestras  libertades.  ^ 
estos  males  del  partido  progresista 
provienen  de  que  ha  convertido  la 
vista  atrás  y  no  mira  la  poderosa  co¬ 
rriente  de  nuevas  ideas  que  hoy  a- 
rrastra  los  ánimos.  Los  jefes  del 
partido  progresista  han  perdido  la 
'  libertad  siempre  por  acercarse  á  los 
!  principios  reaccionarios  que  les  ha¬ 
bían  dado  muerte  y  olvidarse  del 
pueblo  que  les  había  dado  vida.  El 
'  pueblo  ha  sido  siempre  su  aliado,  y 
él  ha  sido  siempre  ingrato  con  el  pue¬ 
blo.  El  pueblo  le  dió  el  poder  en 
183G  y  él  con  la  Constitución  del  37 
arrojó  al  pueblo  de  los  comicios. 

El  pueblo  le  dió  el  poder  en  1840 
y  él,  aliándose  á  los  reaccionarios, 
inmoló  al  pueblo  en  1843.  El  pue¬ 
blo  le  volvió  á  dar  el  poder  en  1854, 
y  él,  cómplice  involuntario,  por  tor¬ 
peza  de  los  maquinaciones  de  O’Don- 
nell,  trajo  sobre  el  pueblo  la  noche 
de  1850.  Siempre  ha  llamado  al 
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pueblo  soberano  en  el  día  del  com¬ 
bate,  y  siempre  ha  reducido  ese  so-  \ 
berano  á  esclavo  en  el  día  de  la  vic-  ' 
toria.  El  pueblo  ha  podido  dar  por 
la  libertad  su  sangre,  pero  no  ha  po¬ 
dido  dar  por  la  libertad  su  voto. 
Por  eso  nosotros  diremos  constante¬ 
mente  al  pueblo,  que  en  vez  de  tra¬ 
bajar  por  privilegios  ajenos,  trabaje 
por  sus  propios  derechos.  A  ese  ^ 
pueblo  que  ha  peleado  en  1840,  en  ¡ 
1854,  en  1856,  siempre,  llámese  co¬ 
mo  se  quiera,  no  le  haremos  respon¬ 
sable  de  faltas  que  no  son  suyas,  pe-  • 
ro  sí  le  diremos  que  abra  su  alma  al  | 
ideal  de  la  democracia.  El  partido 
progresista  á  estas  horas  no  conoce  ' 
él  mismo  sus  doctrinas.  El  ha  di-  j 
cho  pública  y  solemnemente  que  los  ¡ 
derechos  individuales  son  una  abs-  j 
tracción  ¡santo  cielo!  Una  abstrae-  ; 
ción,  cuando  el  siglo  décimo-sexto  : 
consumió  su  vida  peleando  por  la  li-  ■ 
bertad  religiosa,  y  el  siglo  décimo- 
sétimo  por  la  libertad  científica,  y  el 
siglo  décimo-octavo  por  la  libertad  | 
política,  y  nuestro  siglo  por  todas  : 
las  libertades,  que  forman  esos  dere-  j 
chos  individuales,  espléndida  coro-  i 
na  de  nuestra  alma,  punto  luminoso  ; 
que  han  mirado,  al  espirar,  todos  los  * 
mártires  de  la  inmortal  cruzada  del  | 
progreso!  i 

Emilio  Castelar. 
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LA  UNION  AMERICANA 


Por  Luis  Rodríguez  A'^elasco 

(■ Chileno.  J 

Las  páginas  oscuras  del  libro  del  pasado 
Del  siglo  en  los  anales  borrándose  ya  van 
El  grito  del  progreso  los  pueblos  han  alzado 

Y  entonan  himnos  puros  de  amor  y  libertad. 

Los  mártires  que  fueron  nos  gritan:  adelante! 

Su  sangre  fuéel  bautismo  de  santa  redención: 
El  tiempo  que  camina  con  paso  de  gigante 
Nos  viene  desplegando  de  luz  un  pabellón. 

Rompiendo  las  tinieblas  del  torpe  fanatismo 
Los  pueblos  alumbrados  comienzan  á  vivir, 

Y  el  rayo  que  les  trae  la  fé  del  patriotismo 
Abrírseles  parece  grandioso  porvenir. 

La  gloria  ha  iluminado  del  pueblo  la  conciencia 

Y  henchido  de  entusiasmo  palpita  el  corazón; 
América  oprimida  renace  á  la  existencia, 
América  la  Virgen,  de  libres  es  nación. 

La  idea  es  una  sola,  sólo  haya  una  bandera, 

Idea  de  progreso,  bandera  de  iguáldad: 

Que  sea  el  despotismo  la  víctima  primera 
Que  inmole  en  sus  altares  la  santa  libertad. 

Los  pechos  inflamando  la  idea  triunfadora 
Encienda  en  los  espíritus  el  fuego  del  valor, 

Y  noble,  fuerte,  grande,  fecunda  y  creadora. 
Renazca  de  sí  propia  la  tierra  de  Colón. 

Que  formen  nuestros  pueblos  un  pueblo  americano, 
Eterno  por  las  leyes,  robusto  por  la  unión; 

Su  brazo  con  su  sangre  le  ofrezca  el  ciudadano 

Y  ofrezcan  los  gobiernos  justicia  y  protección. 

Con  santos  juramentos  afírmese  la  alianza. 

En  ella  confundidos  el  norte  con  el  sud, 

Y  ofrézcanle  radiantes  de  amor  y  de  'esperanza 
Su  luz  la  inteligencia,  su  |fé  la  juventud. 

Y  tiemblan  los  tiranos  de  Europa  la  guerrera, 
Al  vernos  agrupados  en  torno  á  un  pabellón. 

La  idea  es  una  sola,  sólo  haya  una  bandera! 

Xo  hftTs  Andes!  no  haya  Istmo!  sólo  haya  una  nación! 
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DESENGAÑOS 


Por  Valentín  Magallaítes. 

(Chileno.! 

Oh  mi  iilácida  folganza 
Do  tu  semblante  se  esconde 
Mal  mi  grado! 

Qué  se  fizo  mi  esperanza 
Dónde  la  encontrar?  en  dónde? 
Desdichado! 

De  esas  mis  horas  floridas 
Tan  dulcemente  probadas 
Ya  non  tengo, 

Si  no  memorias  perdidas 
Que  son  en  muchas  vegadas 
Dolor  luengo. 

De  esos  mis  dulces  amores 
Que  en  mi  fortuna  mezquina 
Vi  del  todo, 

Sólo  he  negros  temores. 

Que  me  persiguen  aína 
De  otro  modo. 

Hube  ambición  de  riqueza 
Et  hube  ambición  de  gloria. 

Et  de  saber, 

Cá  es  grand  mal  la  pobreza 
Et  non  tiene  nin  memoria, 

Nin  poder. 

Ambicioné  et  fui  damnado, 
Quise  glorias,  non  las  hube 
Cá  fuyeron, 

Et  de  guisa  siempre  al  lado 
Mis  memorias  como  nube 
Me  perdieron. 

Oh!  non  pude  ser  guarido 
De  que  me  fuese  fortuna 
Enojosa: 

Et  maguer  non  lo  he  querido: 
La  vida  es  grand  importuna 
Et  trabajosa. 


Et  por  ende  yo  deseo 
Que  venga  pronto  la  muerte. 

Et  me  acabe; 

Cá  males  solo  poseo .... 

Otro  sí  que  la  mi  suerte 
Non  me  sabe. 

Qne  no  vale  al  desdichado 
A  quien  fuyó  la  esperanza 
La  su  vida; 

Et  non  vale  al  desperado 
Cá  perdió  toda  bonanza 
Inflingida. 

Ansi  yo  te  quiero,  muerte, 
Maguer  vengas  con  dolores 
Que  bien  vienes. 

Que  non  tener  una  suerte 
Con  desengaños  traedores 
Et  perennes. 


HSUNTOS  DIVERSOS 

Publicaciones  recibidas. — Damos 
!  las  gracias  y  enviamos  el  canje  por 
■  las  siguientes: 

Memoria  de  la  Secretaría  de  la 
i  Sociedad  Justo  Rufino  Barrios  de 
'  Quezaltenango,  presentada  ala  Jup- 
'  ta  General  celebrada  el  30  de  junio 
1  de  1895.  Grato  nos  es  enviar  á  ese 
’  importante  centro,  formado  por  390 
!  socios,  nuestros  aplausos  por  sus  be 
I  néficas  labores,  emprendidas  y  lleva- 
I  das  á  feliz  término  en  el  último  año. 
Su  consigna  es:  Luz  y  Progreso,  dig¬ 
na  del  nombre  que  lleva. 

Discurso  pronunciado  en  el  Salón 
de  sesiones  de  la  Municipalidad  de 
Guatemala,  por  el  Síndico  l.°  Lie- 
don  Rafael  Montúfar,  el  30  de  junio 
de  1895,  pieza  oratorio-política  que 
contiene  apreciaciones  de  sumo  inte 
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res  acerca  de  nuestra  liistoria  con¬ 
temporánea. 

Informes  Consulares,  publicación 
del  Departamento  Nacional  de  Esta¬ 
dística  de  la  República  de  Costa  Ri¬ 
ca,  en  la  que  se  encuentra  multitud 
de  datos  útiles  para  el  ensanche  de 
las  relaciones  comerciales' 

Informe  del  íúc.  don  Indalecio 
Sánchez  Gavito  referente  á  la  testa¬ 
mentaria  de  don  Manuel  Escanden 
ante  el  Juez  5.°de  lo  Civil,  de  la 
ciudad  de  Méjico.  Consta  de  425 
páginas,  nítidamente  impresas.  ^  El 
señor  Gavito  triunfó  en  l.“  Instancia, 
y,  con  atenta  dedicatoria,  se  sirvió 
obsequiar  un  ejemplar  del  prenota¬ 
do  informe  á  la  Facultad  de  Dere¬ 
cho  de  Guatemala,  obsequio  que  ha 
sido  debidamente  agradecido. 

Anuario  Estadístico  de  la  Direc¬ 
ción  General  de  Estadística  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay . 
Un  tomo  en  4.°  mayor,  de  680  pági¬ 
nas  conteniendo:  Territorio — Pobla¬ 
ción — Agricultura —  Comercio  inte 
rior  y  Exterior  —  Navegación  — Ha¬ 
cienda — Páqueza  Pública  —  Ref)arti- 
ción  de  la  propiedad —  Ganadería — 
Trasmisión  de  Bienes  Raíces — Hipo¬ 
tecas — Cotizaciones  de  Bolsa — Fle¬ 
tes — Precios  de  los  principales  fru¬ 
tos  del  pais —  Bancos  —  Instrucción 
P ública—  B en efi cen cia  P úbl ica — J us- 
ticia  —  Cárceles  —  Policía  —  Ferro- 
Carriles — Tranvías — Correos — Telé¬ 
grafos  —  Teléfonos  —  Legislación — 
Administración  y  varios  otros  datos. 
Libro  X  y  XXIV  de  las  publicacio¬ 
nes  de  dicha  Dirección. 

Revista  Médico-Farmacéutica,  pu¬ 
blicación  mensual  de  la  Sociedad 
Estudiantil  de  Medicina  y  Farmacia 
de  El  Salvador. 


Enciclopedia  Militar,  revista  men¬ 
sual  ilustrada  de  Buenos  Aires. 

Resúmenes  Estadísticos  (I  Sección 
Demográfica)  del  Departamento  Na¬ 
cional  de  Estadística  de  Costa  Rica. 

Periódicos:  “El  Fígaro”  de  San 
Salvador;  “Boletín  Financiero”  de 
i  Tegucigalpa;  “La  Idea”  y  “El  La- 
I  piz”  de  Buenos  Aires. 


Mensaje  Presidencial. — Tenemos 
el  honor  de  acusar  recibo  del  pro 
sentado  á  la  Asamblea  Nacional 
Constituyente,  por  el  actual  gober¬ 
nante  de  la  República  de  Honduras, 
j  Doctor  don  Policarpo  Bonilla,  sobre 
j  los  actos  de  su  Administración  Pro- 
I  visional  hasta  el  31  de  diciembre  de 
1894.  Tiene  este  documento  el  in¬ 
terés  particular  de  ofrecer  una  mira- 
rada  retrospectiva  sobre  la  evolución 
de  la  idea  liberal  en  aquel  pais  des¬ 
de  la  época  de  nuestra  independen¬ 
cia.  Débil  ha  sido  en  verdad  la  ma 
nifestación  del  republicanismo  en 
Honduras  que,  apenas  insinuado  con 
el  doctor  Arias,  torna  al  personalis¬ 
mo  de  autocracias  más  ó  menos  disi¬ 
muladas.  El  doctor  Bonilla  conclu¬ 
ye  su  Mensaje  con  las  palabras  que 
copiamos  á  continuación;  palabras 
que  creemos  sinceras  y  que  no  du¬ 
damos  llevará  al  terreno  de  la  prác¬ 
tica  para  el  bien  de  aquella  Sección 
Centro- Americana,  y  para  su  propia 
I  justificación  ante  la  historia. 

1  Dice: 

“Me  permitiré  ahora  algunas  con- 
!  sideraciones  generales  sobre  mi  Go¬ 
bierno,  aplicables  á  todos  los  Ramos 
de  la  Administración, 
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“Hé  llegado  al  Poder  en  brazos 
del  Partido  Liberal,  después  de  que 
éste  hizo  innúmeros  sacrificios  y  me 
honró  con  una  confianza  ilimitada, 
sostenida  durante  varios  años  de  lu¬ 
cha.  Esta  declaración  basta  para 
que  se  comprenda  es  el  mío  Gobier¬ 
no  de  Partido,  porque  debo  gober¬ 
nar  apoyado  en  los  hombres  que  tie¬ 
nen  su  patriotismo  bien  probado,  y 
gran  interés  en  sostener  su  propia 
obra. 

“Consecuencia  lógica  es  que  to¬ 
dos  los  empleos  políticos  y  militares 
se  provean*  en  bien  conocidos  libera¬ 
les,  escogiendo  entre  ellos  los  más 
aptos:  que  los  empleos  de  Hacienda 
puedan  proveerse  en  adversarios  de 
honradez  y  aptitudes  bien  notorias, 
con  tal  que  por  circunstancias  espe¬ 
ciales  no  haya  de  perjudicar  la  bue¬ 
na  armonía  entre  los  diversos  fun¬ 
cionarios;  y  que  los  de  Justicia  é 
Instrucción  Pública  y  otros  semejan-, 
tes  se  provean  en  los  más  competen¬ 
tes  y  honrados,  cualquiera  que  sea 
su  color  político,  porque  no  afectan 
la  buena  marcha  del  Gobierno  en  la 
vía  de  realizar  los  fines  que  la  revo¬ 
lución  se  propuso. 
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¡  mo  he  procurado  satisfacerlos  hasta 
'  hoy;  pero  que,  mientras  merezca  la 
:  fé  que  mis  correligionarios  han  teni- 
I  do  en  mi  honradez  personal  y  polí- 
j  tica,  no  deberán  intentar  siquiera 
¡  que  me  aparte  en  su  provecho  de  la 
línea  de  mi  deber. 

I 

j  “Mucho  debe  el  país  á  los  hom- 
i  bres  de  la  revolución,  y  no  debe 
¡  mostrarse  ingrato  con  ellos.  Por 
¡  eso  se  han  dictado  todas  las  disposi- 
!  ciones  que  atienden  á  indemnizarles 
;  en  lo  justo  sus  pérdidas  y  peijuicios; 

‘  por  eso  se  ha  atendido  á  las  viudas 
y  huérfanos  de  las  víctimas  de  la 
’  guerra,  y  á  los  que  en  ella  quedaron 
I  inválidos;  por  eso  se  ha  auxiliado  á 
todo  patriota  que  se  encuentra  en¬ 
fermo  y  desvalido;  por  eso  se  impul¬ 
sará  á  todos  al  trabajo,  ayudándoles 
en  cuanto  les  reporte  beneficio  per¬ 
sonal,  conciliado  con  el  interés  pú- 
'  blico;  pero  en  ningún  caso  se  fomen¬ 
tará  el  vicio,  ni  con  la  impunidad  el 
!  crimen,  y  la  justicia  ha  de  ser  igual 
para  todos.  No  se  ha  intentado  ni 
se  intentará  pagar  con  dinero  servi¬ 
cios  prestados  á  la  patria,  que  no 
pueden  tener  más  recompensa  que 
la  gratitud  nacional. 


“Es  también  consecuencia  del  sis¬ 
tema,  que  yo  me  considere  ligado  á 
las  promesas  que  como  Jefe  de  Par¬ 
tido  hice  en  la  oposición,  porque  to¬ 
das  se  encaminan  al  bien  del  país,  y 
ninguno  de  mis  correligionarios  me 
pidió  jamás,  ni  yo  le  ofrecí,  algo  en 
beneficio  propio  y  en  perjuicio  pú-  ! 
blico.  Si  algunos,  que  pocos  tienen 
que  ser,  se  equivocaron,  habrán  ya  , 
rectificado  su  error  y  convencídose  ; 
de  que,  bajo  mi  administración,  nin¬ 
gún  bastardo  interés  personal  será  , 
atendido:  que  serán  oidos  y  satife- 
chos  los  reclamos  que  se  hagan  en  ¡ 
nombre  del  .derecho  y  la  justicia,  co- 


“Bien  comprendo  que  con  tal  sis¬ 
tema  se  mantendrá  siempre  activa  y 
eficaz  la  vigilancia  de  todos  los  que 
fueron  mis  compañeros  de  armas  y 
son  hoy  firme  apoyo  de  mi  Gobier¬ 
no;  pero  es  en  ello  donde  encuen¬ 
tro  anulados  todos  los  inconvenien¬ 
tes  del  Gobierno  de  Partido  y  apro¬ 
vechables  todas  sus  ventajas. 

Otra  consecuencia  de  mi  sistema 
ha  sido  la  importancia  que  han  ad¬ 
quirido  las  carteras  ministeriales. 
Bajo  los  Gobiernos  personales,  el 
^linistro  es  simple  refrendador  de  los 
actos  del  Jefe  del  Estado,  sin  voz 
ni  voto,  y  á  veces,  sin  conocimiento 
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previo  de  los  asuntos  que  aparece 
autorizando.  Hoy  el  Presidente  na¬ 
da  hace  sino  por  medio  del  respec¬ 
tivo  Ministro,  ni  este  comunica  reso¬ 
lución  alguna  sin  previo  acuerdo  y 
ñrma  del  Presidente.  Se  necesita, 
pues,  siempre  el  concurso  de  las  dos 
voluntades,,  y  hay  más  probabilida¬ 
des  de  acierto;  'sin  perjuicio  de  que 
ningún  asunto  de  trascendencia  para 
el  país  se  resuelva  sin  previa^  discu¬ 
sión  en  Consejo  de  Ministros. 

“De  esto  resulta  que  nadie  bajo 
la  actual  administración,  por  más 
importancia  política  que  tenga,  pue¬ 
de  jactarse  de  antemano  de  otorgar 
fi^racia  alofuna.  El  Presidente  mis- 

O  O 

mo  no  puede  prometerla,  ya  que  pa¬ 
ra  cumplir  necesita  la  ratificación  de 
su  Ministro.  Esto  ha  desterrado  de 
palacio  los  cortesanos  y  puesto  fin 
al  favoritismo,  y  vá  encaminando  al 
país  al  convencimiento  de  que  el 
Presidente  no  lo  puede  todo  como 
antes  se  creía,  sino  lo  que  es  legal 
y  justo. 

“Por  esto  también  los  empleados 
departamentales  y  locales  tienen  es¬ 
pecial  cuidado  en  cumplir  estricta¬ 
mente  un  deber,  seguros  como  están 
de  que  sus  superiores  ningún  apoyo 
les  darán  contra  derecho;  y  así  se 
ha  terminado  la  omnipotencia  de  sá¬ 
trapas  que  muchos  funcionarios  han 
tenido  bajo  otras  administraciones, 
hasta  llegar  á  desconocer  la  autori¬ 
dad  suprema  y  hacer  á  discreción 
su  voluntad. 

“Habrá  quien  por  todo  esto  cali¬ 
fique  de  débil  mi  Gobierno,  pero  se¬ 
rá  quien  profese  la  doctrina  de  que 
en  los  paises  latino-americanos  sólo 
se  puede  gobernar  con  despotismo; 
ó  será  quienes  están  acostumbrados 
á  aplaudir  que  se  aplique  el  palo,  el 
grillete  ó  la  muerte  á  todo  el  que  de 
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palabra  ó  por  escrito  ofenda  justa  ó 
calumniosamente  á  los  funcionarios 
públicos.  Mas  yo  creo  que  es  ver¬ 
daderamente  más  fuerte  el  Gobier¬ 
no  que  no  usa  más  arma  que  la  ley, 
porque  cuando  bajo  su  rigor  cae  un 
delincuente,  no  tiene  las  condescen- 
cias  del  déspota,  es  inflexible.  No 
creo  necesitar  para  sostenerme  en  el 
poder  de  la  política  preventiva,  sino 
reprimir  y  castigar  el  delito,  porque 
considero  mi  Gobierno  fuerte  por  la 
opinión. 

“Este  sistema  necesita,  en  verdad, 
para  que  pueda  ser  fructuoso  al  país 
y  para  que  tenga  larga  vida,  no  só¬ 
lo  la  consecuencia  política  de  los 
hombres  del  Poder,  sino  también  la 
de  todos  los  que  han  concurrido  á 
ponerlo  en  sus  manos.  Preciso  es 
que,  mientras  vean  horadez  adminis¬ 
trativa,  respeto  á  las  instituciones 
y  marcha  progresiva,  sigan  siendo 
patriotas  abnegados,  que  no  piden 
mas-que  paz,  libertad  y  justicia,  pa 
ra  tener  también  tranquilidad  en  el 
hogar. 

“Podrá  pensarse  que  me  es  per¬ 
judicial  tanta  franqueza;  pero  ella  ha 
presidido  mis  actos  durante  mi  vida 
pública,  y  creo  deberle  la  alta  posi¬ 
ción  que  en  mi  patria  actualmente 
ocupo.  Seguirá,  pues,  siendo  la 
norma  de  mi  conducta,  por([ue  has¬ 
ta  ahora  no  he  tenido  motivo  para 
arrepentirme  de  ella. 

“Cierto  es  que  estas  declaracio¬ 
nes  alejarán  de  mí,  y  hasta  podrán 
convertir  en  enemigos,  á  todos  los 
que  cerca  del  que  manda  buscan  la 
riqueza,  la  fuente  del  placer,  la  fácil 
satisfacción  de  las  pasiones.  En  cam¬ 
bio  espero  conservar  el  aprecio  del 
mayor  número  de  mis  verdaderos 
correligionarios,  de  los  que  nunca 
pensaron  ni  piensan  que  al  llegar  al 
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poder  el  Partido  Liberal  convertiría 
al  país  en  tributario  suyo  para  enri-  ' 
quecerse  todos,  ni  que  ese  poder  ser-  j 
viría  para  oprimir  á  nuestros  adver¬ 
sarios  y  convertir  á  los  vencidos  en  ! 
siervos  de  los  vencedores.  Espero 
que  estarán  conmigo  todos  los  que 
aspiran  de  buena  fé  y  sin  exagera-  j 
ciones,  á  hacer  prácticas  las  doctri-  | 
ñas  que  en  la  oposición  predicamos, 
y  que,  dando  ejemplo  de  consecuen-  ; 
cia  política,  la  exijan  de  mí. 

“Tengo  fé  en  que,  si  dominando  ¡ 
el  espíritu  de  discordia  que  siempre 
persigue  á  un  partido  vencedor,  lo-  i 
gramos  algunos  años  de  práctica  de  i 
las  libres  instituciones  que  contiene 
nuestra  nueva  Carta  Fundamental,  | 
el  pueblo  hondureno  entero  se  ape-  i 
gará  tanto  á  ellas,  que  las  divergen-  ; 
cias  políticas  que  subsistan,  como  | 
natural  consecuencia  de  la  libertad, 
tenderán  á  buscar  el  mejor  medio  de  ■ 
hacer  el  bién  del  país,  independien-  i 
temente  de  las  personas,  y  esas  mis¬ 
mas  divergencias  habrán  de  provo-  i 
car  la  formación  de  otro  partido  po¬ 
lítico,  verdaderamente  tal,  en  opo¬ 
sición  al  que  hoy  está  en  el  poder,  i 
ya  se  llame  conservacor  ó  radical. 

“Entonces  ese  nuevo  partido  nos  | 
disputará  .el  poder,  procurando  sa-  ; 
car  provecho  de  nuestros  errores  y  ; 
demostrar  al  pueblo,  con  pruebas 
prácticas  de  patriotismo,  que  gober¬ 
nará  mejor  que  nosotros.  Para  ello 
contarán  con  la  libertad  absoluta  e- 
lectoral  y  las  completas  garantías  del  ; 
ciudadano;  porque  no  seré  yo  quien 
me  empeñe  en  mantener  á  toda  cos¬ 
ta  el  poder  en  manos  del  Partido  Li-  ; 
beral,  sino  éste  el  que  ha  de  perma¬ 
necer  alerta  para  no  perderlo”. 


Prensa  departamental. — “La  Es¬ 
cuela  de  Derecho”  se  ha  ocupado  ya 
de  este  asunto,  excitando  á  los  seño¬ 
res  Jefes  Políticos,  Municipalidades 
y  sobre  todo,  á  los  particulares,  para 
dotar  á  lo  menos,  á  cada  una  de  las 
cabeceras  departamentales,  de  una 
ó  más  hojas  periódicas,  como  el  me¬ 
dio  más  positivo  para  difundir  la  cul¬ 
tura,  prevenir  los  abusos  y  defender 
los  injustos  ataques. 

He  aquí  el  movimiento  de  lapren 
sa  departameutrl: 

Quezaltenango-,  2  imprentas  con 
“El  Diario  de  Occidente”,  “El  Bien 
Público”,  “El  Fénix”  v  “La  Revista 
Municipal”. 

San  Marcos:  1  imprenta  y  “La 
Democracia”. 

Retalhuleu:  1  imprenta  y  “La 
Buena  Nueva”. 

Huehuetenango:  1  imprenta  y  “El 
Altense”. 

Totonicapam:  1  imprenta,  sin  pe¬ 
riódico. 

Antigua:  1  imprenta  y  “La  Amé¬ 
rica”  y  “El  Termómetro”. 

Amatitlán:  “El  Michatoya”. 

Salamá:  1  imprenta  y  “El  15 
de  Marzo”. 

Cohcin:  1  imprenta  v  “El  Polo- 
chic.” 

Izabal:  1  imprenta  y  ningún  pe¬ 
riódico. 

Chiquimula:  1  imprenta  y  “El 
Correo  de  Oriente”. 

Guatemala:  10  imprentas  y  “El 
Guatemalteco”,  Asamblea  Legisla¬ 
tiva”,  “Gaceta  de  los  Tribunales”. 
“La  Escuela  de  Derecho”,  “La  Es- 
i  cuela  de  Medicina”,  “El  Boletín  Pos¬ 
tal”,  “La  Revista  Municipal”,  “El 
Educacionista,”  “La  Escuela  Ñor- 
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mal”,  “La  Academia  de  Maestros”, 
“El  Liceo  Guatemalteco”.,  “El  Dia¬ 
rio  de  Centro-Ainérica”,  “La  Repri- 
blica”,  “La  Nueva  Era”,  “El  Mensa¬ 
jero  de  Ceutro-América”,*  “El  Pro-, 
gi’eso  Nacional”,  y  “El  Cantón  Ba¬ 
rrios”. 

No  tienen  ni  imprenta  ni  periódi¬ 
co,  y  á  ellos  se  dirige  la  exci¬ 
tativa  de  este  suelto: 

Suchitepequez,  Escuintla,  Chimal- 
tenango,  Sololá,  Quiche,  Peten,  Za- 
capa.  Jalapa,  Jutiapa,  Santa  Rosa. 


Otros  canjes. — Tenemos  el  gus¬ 
to  de  corresponder  al  saludo  y  can¬ 


je  de  “La  Escuela  Normal”,  órgano 
de  la  “Escuela  Normal  de  Maestros”, 
de  El  Salvador  v“El  15  de  Julio”  de 
Tegucigalpa. 


Pensamiento  de  Martín  Lutero. 
— “La  prosperidad  de  un  país  de¬ 
pende,  no  de  la  abundancia  de  sus 
rentas,  ni  de  las  fuerzas  de  sus  for¬ 
talezas,  ni  de  la  belleza  de  sus  edifi¬ 
cios  públicos;  consiste  en  el  número 
de  sus  ciudadanos  cultos;  en  sus 
hombres  de  educación  é  ilustración 
y  carácter;  aquí  es  donde  se  encuen¬ 
tra  su  verdadero  interés,’  su  princi¬ 
pal  fuerza.” 


/ 


1 
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REGL.A7VÍENTO 

PMA  LA  PUALICACION  DEL  PERIODICO 


“Ixíi  Escüela  de  Oerect^o” 


19 — líístú  á  cargo  (le  uiiJíircx’to!  j  de  un  Administrador,  bajo  la  inmediata  j 
■  inspecci(5n  del  Deemux  .  ,  -u 

2  --Son  redactores  los  señores  Catedráticos,  y  además  se  publicarán  las  com-  d 
i  |)osiciones  (ie  los  alumnos  aprobadas  por  aquéllos. 

I|  39  -  Son ‘col íiboia dores  los  señores  Abogados  y  Notarios  a  cuyas  jiroducclon 
■i  se  dará  preferencia.  ^ 

i'  4? — El  grden  para  los  trabajos  de  los  seíiorcís  Catedráticos  es  el  que  uiarca  la  ; 

!  distribución  de  clases,  debiendo  el  Director,  con  la  debida  anticipación,  solicitar  el  jl 

i;  qu(f\'orrespónda.  ■  ■  u 

''  .09  —  El  periódico  deberá  circular  precisamente  el  día  líltimo  de  ca*la  mes.  En 

cuanto  lo  permitan  las  circun.stancias  se  publicará  en  folleto  de  32  plginas.  ^  Su 
.orden  de  matenas  as:  Sección  oHcial:  Sección  editorial  (artículo  de  redacción  o  co- 
Jal>oraeión):  Sección  de  Tribunales:  producciones  de  los  abunnos:  alguna  reproduc¬ 
ción  importante  y,  cacctilla.s. 

I  *  69  -El  periodmo  se  distribuirá  gnltis  á  los  funcionarios  piíblico.s,  ;í  lo.s  Abo¬ 
lí  gados  y  Notarios,  á  los  cur.'juntes  de  Derecho,  á  las  oficinas  nacionales,  biblioteca.s, 
y  .se  j^róciirará  est!d)leccr  un  exacto  y  amplio  canje. 

>1%  79  El  Administrador  efectuará  lo  rélativo  á  circulación  en  la  fecb£  indiead.a 

^  píi  y  conforme  al  aidículo  anterior.  Llevará  dos  libros:  uno  de  snsentores  y  otro  de 

l! 


s!  ¡  canjes. 


j 

-  1^' 


8v — El  precio  de  .sñscrición  por  un  año  es.de  $1-50.  El  producto  ile  (^ta  se  n 
i  empleará  en  ga.stos  de  distribución,  y  el  excedente,  así  como  el  dp  la  ctintidad  .seña--  r 
!'  lada  para  ol  periódico,  ingi'esai’á  mensnalmente  á  los  fondos  de  secretaría.  ^ 

i  i  99 — El  Administrador  entregará  al  Bibliotecario  de  la  Escuela  los  ci 


cauje.s  que 


»  > 


reciba  para  uso  de  los.aliimnas  durante  las  horas  de  lectura,  tomando  nota  de  his  i 


ne  entregue  para  rccojerlos  de.spuós,  coleccionarlos  y  mandar  empastar  irjs  (pie  | 


T  ...  -  -  . 

el  Director  juzgue  de  interés  pai-a  aumento  de  la  Biblioteca 

Guatemala,  24  de  mayo  de  1893.  .  .  _ 

Nota. — Este  reglamentb  fué  apnfiiado  por  la  .Junta  Directiva  <lc  la  Facultad, 


■tóí" 


1  sesión  del  26  del  corriente. 


íK 


Gran  Fábrica  “Ea  jN[ücVa  Ii^diistria 


^9 


Ladrillos  de  cemento  y  de  mosaico.  —  Pisos  especiales  garantizados,  para 
andenes,  talleres,  patios,  cabal leriz.a8,  etc.,  etc. 

Totla  clase  de  obras  en  cemento  romano,  piedra  artificial,  granito,  etc.* 


TALLERES: 

CANTON  LA  PAZ,  FRENTE  A  LA  CASTELLANA 

c  Tbi^éfono  No.  329 


OFICINA: 

SEXTA  AVENIDA  SUR,  NUMERO  19 

Teléfono  No.  16 

GUATEMALA,  A.  C. 


V.  M.  Loucel  &  Cia.,  propietarios. 


